
Sesión 2.a, en martes 22 de Noviembre de 1949 
(Ordinaria) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALESSANDRI PALMA 

SUMARIO DEL DEBATE 

1 Se califica de "simple" la urgencia del 
proyecto sobre autorización para emi-
t i r y colocar bonos de la deuda inter-
na, con el objeto de f inanciar el Presu-
puesto del año 1950. 

2 En el Orden del Día, se discute la acu-
sación constitucional entablada por el 
señoc Federico Long, en representación 
de la "Cooperativa de Huertos Fami-
liares Apoquindo'', contra el Ministro 
de Tierras y Colonización, señor Fidel 
Es tay Cortés, y la Sala acuerda no pro-
nunciarse sobre la presentación de de-
sistimiento hecha por el señor Long. 

Usan de la palabra los Sres. Martí-
nez (don Carlos A.), Bulnes, Lafert te , 
Faivovich, Rivera, Maza, Poklepovic, 
Alessandri Palma (Presidente), y 
Ocampo y el señor Ministro de Tierras 
y Colonización. 

El señor Martínez (don "Carlos A.), 
solicita que, en su nombre, se oficie al 
Contralor General de la República pi-
diéndole se sirva enviar una nómina 
completa de los decretos que a la fe-
cha están pendientes en dicho organis-

mo, con un plazo superior al que f i j a 
su ley orgánica. 

3 A indicación del señor Aldunate, se 
acuerda prorrogar el plazo que tiene 
la Comisión de Hacienda para informar 
el proyecto por el cual se dispone la 
acuñación de monedas de cuproníquel 
y de cobre. ' 

4 ©e aprueban las observaciones del Eje-
cutivo al proyecto modificatorio de la 
ley N.o 7,761, sobre reclutamiento de 
los Oficiales de Ingenieros de la Fuer-
za Aérea. 

5 Se acuerda aceptar la renuncia del se-
ñor Prieto como miembro de la Comi-
sión de Defensa Nacional, y la del se-
ñor Martínez (don Carlos A.) como 
miembro de la Comisión de Gobierno, 
y se designa en su reemplazo a los se-
ñores Fernández y Allende, (respecti-
vamente. 

6 En nombre del señor Alessandri Palma 
(Presidente), se acuerda oficiar al E j e -
cutivo pidiéndole que se incluya en la 
actual Convocatoria el proyecto sobre 



autorización, a la Caja de Retiro y Pre-
visión Social de los Ferrocarriles del 
Estado, paira pagar una indemnización 
al Vicepresidente Ejecutivo de ese or-
ganismo, señor Manuel Ojeda. 

7 En nombre de los señores Figueroa y 
Correa, se acuerda oficiar al Ministro 
dei Interior solicitándole se sirva t rans-
cribir al Alcalde de la Municipalidad 
de Viña del Mar una moción pocr la 
cual estos señores Senadores inician un 
proyecto que deroga el artículo 8.0 de 
la ley N.o 4,283, en lo relativo a la au-
torización para mantener juegos de 
azar en el Casino de esa ciudad. 

Solicitan, al mismo tiempo, que, en 
su nombre, se oficie al Ejecutivo para 
que incluya en la actual Convocatoria 
el mencionado proyecto. 

8 El señor Frei analiza la política guber-
nativa respecto de seguridad social, de 
estabilización de precios y remunera-
ciones y de la f i jación de nuevo tipo 
de cambio; y la acti tud de los part idos 
que forman la base del Gobierno, es-
pecialmente la del Par t ido Radical. 

Los Sres. Allende y Cruz^Coke se re-
fieren a la misma materia. 

9 A invitación de la Cámara de Diputa-
dos, se acuerda constituir una Comi-
sión Mixta Especial con el objeto de 
que estudie y proponga lo relacionado 
con el quorum necesario para la apro-
bación de proyectos que concedan pen-
siones de gracia, y se designa a los se-
ñores Senadores que la integrarán. 

Se levanta la sesión. 

SUMARIO DE DOCUMENTOS 

Se dio cuenta : 
i 

l.o—De veinte mensajes de S. E. el Pre-
sidente de la República: 

'Con los 15 primeros comunica que ha re-
suelto observar, por las razones que expre-
sa, y en uso de la facul tad que le confiere 
el artículo 33 de la Constitución Política 
del Estado, los proyectos de ley que indica, 

aprobados por el Congreso Nacional, sobre 
las siguientes mater ias : 

1) El que introduce ciertas modificacio-
nes a la Ley N.o 7701, que creó la Rama de 
Ingenieros de la Fuerza Aérea de Chile. 

Sobre concesión de diversos beneficios, a 
las personas que se indican: 

2) Braulio Alvarado Ojeda 
3) Benedicto Kocian J . 
4) Teodoro Whiple Berardi 
5) José Sabino Cerda Rojas 
6) Juana Atria Mardones 
7) Ricardo Guerra Hjerrera 
8) Erna Lidia y Orfa Dalila Gonzále* 

Leite 
9) Patricio Díaz Bóequez 

10) Jovi ta Fernández Mardones e h i ja sol-
tera 

11) Melania Valdés Bravo 
12) J u a n a Paludén de Castro 
13) Josefina Sánchez Niño 
14) Humberto Gaete Urru t ia 
15>) Mercedes Montalva v. de Bañados 
Con el décimo sexto comunica que ha re-

suelto ret i rar las observaciones formuladas 
al proyecto de ley, aprobado poe el Con-
greso Nacional, que beneficia a doña Filo-
mena 'Correa de Zañartu. 

—Quedan para tabla. 
Con el décimo séptimo inicia un proyec-

to de ley por el cual se comisiona al Juez 
del Segundo Juzgado de Menores de San-
tiago, don Gustavo Labatut , para que co-
labore, por el término de diez y ocho meses, 
en la redacción de la Enciclopedia de Chi-
le que se realiza por la Editorial Jur ídica 
de Chile. (Lo incluye en la actual legisla-
tura extraordinaria de sesiones). 

—Pasa a la Comisión de Constitución, 
Legislación y Justicia. 

Con el décimo octavo inicia un proyecto 
de ley que incluye en la actual legislatura 
extraordinaria, con el carácter de urgente 
en todos sus trámites constitucionales, que 
autoriza al Presidente de la República pa-
ra emitir y colocar bonos de la deuda inter-
na para incrementa? los recursos de la Ca-
ja Fiscal destinados a financiar el Presu-
puesto de 1950. 

—Pasa a la Comisión de Hacienda el pro-
yecto y se acuerda calificar de "simple" la 
urgencia. 



Q o n el décimo noveno inicia un proyecto 
de ley» 1 u e incluye e n la actual legis la tura 
¿ e sesiones extraordinarias , sobre modif i-
cación de las disposiciones del D. F . L. 3743,, 
j e Retiro y Montepío de las Fueczas Ar-
madas. 

Con el último solicita el acuerdo consti-
tucional necesario para conferir el ascenso 
a Comandante de Grupo de Armas, R. A., 
a l Comandante de Escuadri l la R. A., don 
Javier Undur raga Vergara . 

—Pasan a la Comisión de Defensa Nacio-
nal-

2.0—De un informe de la Comisión de 
Defensa Nacional, recaído en el Mensaje de 
ascenso a Coronel de Ejérci to , del Teniente 
Coronel don Enr ique Cumplido Ducos. 

—Queda pa ra tabla. 

4.o—De dos consultas constitucionales: 
Una del Senador señor Ladislao Er iazu-

riz Pereira, sobre la incompatibil idad que 
podría existir entre el cargo de Director de 
1& Cooperativa Vitivinícola del Valle Cen-
tral y el de Senador de la República. 

Una del Senador señor Francisco Bulnes 
Correa, sobre la incompatibil idad que po-
dría exist ir entre el cargo de presidente de 
la <(Sud América de Chile, Compañía Na-
cional de Seguros de Vida", S . A.} y «»1 de 
Senador de la República. 

—Pasan a la Comisión de Constitución, 
Legislación y Just ic ia . 

5.o—De una presentación de don Fede-
rico Long Alessandri, con la que se desiste 
de la acusación constitucional que presen-
tara en contra del señor Ministro de Tierras 
y Colonización, don Fidel Es tay Cortés. 

—Se manda agregar a sus antecedentes. 

6.o—De cuatro solicitudes: 
Sobre rehabi l i tación de ciudadanía, de 

las siguientes personas : 
José Valder rama Yáñez. 
Crecencio Valder rama P a r a d a 
Antonio Peruzovie Bolis. 
Luis Aurelio Flores Urru t ia . 
—Pasan a la Comisión de Constitución, 

Legislación y Just ic ia . 

ASISTENCIA 

Aldunate, Fernando 
Alessandri, Arturo 
Alessandri, Eduardo 
Alessandri, Fernando 
Alvarez, Humberto 
Allende, Salvador 

González, Eugenio 
Guzmán, Eleodoro E. 
Lafertte, Elias 
Martínez, Carlos A. 
Martínez, Julio 
Maza, Josá 

3.o—De una moción de los Honorables 
Senadores señores Figueroa y Correa, con 
la que inician un proyecto de ley que de-
roga la disposición del artículo 8.o de la ley 
número 4.283, en cuanto a la vigencia de 
los artículos 277, 278 y 279 del Código Pe-
nal, pa ra el Casino de Viña del Mar . 

—Pasa a la Comisión de Constitución, 
Legislación y Just ic ia . 

Amunátegui, Gregorio Ocampo, Salvador 
Bórquez, Alfonso , Opaso, redro 
Bulnes, Francisco Opitz, Pedro 
Cerda, Alfredo Pereira, Julio 
Correa, Ulises Poklecpovic, Pedro 
Cruz Coke, Eduardo Prieto, Joaquín 
Durán, Florencio Bettig, Baúl 
Errázuriz, Ladislao Eivera, Gustavo 
Faivovich, Angel Bodríguez, Héctor 
Fernández, Sergio Torres, Isauro 
Figueroa, Hernán Vásquez, Angel C. 
Frei, Eduardo 

Concurren, además, loa señores Ministro» 
Be Hacienda. 
De Agricultura. 
De Tierras y Colonización. 
Actúa de Secretario el Prosecretario, Eduardo 

Salas. 
Como Prosecretario, Lula Vergara. 

ACTA APROBADA 

Sesión 34.a, especial, en 15 de septiembre 
de 1949 

Presidencia del señor Correa 

Asistieron los señores : 
Aldunate , F e r n a n d o ; Alessandri, Fe r . 

nando ; Bórquez, Alfonso; Bulnes, Francis-
co ; Cerda, A l f r e d o ; Durán , Florencio, Fai-
vovich, Ange l ; Fre i , E d u a r d o ; González, 



Eugenio ; Guzmán, Eleodoro E. ; Lafert te, 
Elias ; Martínez, Carlos A. ; Martínez, Julio ; 
Opaso, Pedro; Opitz, Pedro; Pedregal, Al-
berto del; Pereira, Jul io; Poklepovic, Pe-
dro,- Prieto, Joaquín; Rettig, Raúl ; Rivera, 
Gustavo; Rodríguez, Héctor; Torres, Isau-
ro, y Vásquez, Angel C. 

El señor Presidente da por «probada el 
acta de lo sesión 32.a, ordinaria, partes pú-
iblica y secreta, en 13 del presente, que no 
ha sido observada. 

El acta de la sesión 33.a, ordinaria, par-
tes pública y secreta, en 14 del actual, que-
da en Secretaría, a disposición de los seño-
res Senadores, hasta la sesión próxima, pa-
ra su aprobación. 

ISe da cuenta, en seguida, de los nego-
cios que a continuación se indican: 

Oficios 

14 de la H . Cámara de Diputados: 
Con los dos primeros comunica que ha 

tenido a bien aprobar, en los mismos tér-
minos en que lo hizo el Senado, los siguien-
tes proyectos de ley: 

1 .— El que dispone que la calle "Talca" 
de la ciudad de Punta Arenas se denomi-
nará en adelante "Armando Sanhueza Lí-
bano" . 

2 .— El que concede amnistía al ex Sar-
gento 2.o de Ejército, don Carlos Soto Mo-
rales . 

—Se mandan comunicar a S. E . el Pre-
sidente de la República. 

Con los 12 últimos comunica que ha te-
nido a bien prestar su aprobación a los si-
guientes proyectos de ley: 

1.— El que autoriza al Presidente de la 
República para transferir el terreno que 
indica a la Municipalidad de Los Andes. 

2.— El que cambia de nombre, a las ca-
lles que indica, en diversas comunas del 
país. 

3.— El que modifica el D . P . L . N.o 
345, de 20 de mayo de 1931 que aprobó la 
ley v ordenanza sobre construcciones y 
edificaciones. 

4 .— El que autoriza al Presidente de la 
República para que transfiera gratuita-

mente a la Asociación de Football y a j 
Cuerpo de Bomberos de Inca de Oro el do 
minio de los predios que se indican. 

5.— El que autoriza al Presidente de la 
República, para que destine al Ministerio 
de Defensa Nacional, para campos de ejer-
cicio del Regimiento '^Sangra", de la ciudad 
de Puerto Montt, los terrenos fiscales qu« 
indica. 

6.—El que aumenta a $ 7.800.000 la au-
torización conferida a la Municipalidad de 
Osorno para contratar un empréstito. 

7.— El que autoriza a la Municipalidad 
de Qnirihue para erigir un monumento a 
la memoria del Grumete de la "Esmeral-
da" Pantaleón Segundo Cortés. 

8.— El que autoriza a la Municipalidad 
de Los Andes para contratar un emprés-
tito. 

—Pasan a la Comisión de Gobierno. 
9 — El que libera de derechos de inter-

nación a un chassis marca "Reo" consigna-
do al Cuerpo de Bomberos de La Cisterna. 

10.— El que libera de derechos de in-
ternación a dos chassis "Dodge" y a tres 
bombas a motor consignadas al Cuerpo de 
Bomberos de Punta Arenas. 

11.— El que libera de derechos de in-
ternación a una sirena eléctrica consigna-
da al Cuerpo de Bomberos de Nueva Impe-
r ia l . 

—Pasan a la Comisión de Hacienda. 
12.— El que modifica algunas disposi-

ciones del Decreto-Ley 153, de 7 de julio de 
1932, a fin de conceder autorización al Pre-
sidente de la República para vender a par-
ticulares, hasta una extensión de 220 hec-
táreas de terrenos rurales fiscales, con el 
objeto de que aquéllos puedan realizar tra-
bajos de captación de aguas subterráneas. 

—Pasa a la Comisión de Agricultura 7 
Colonización. 

Uno del señor Ministro de Relaciones 
Exteriores con el que acusa recibo del ofi-
cio N.o 1.584 de esta Corporación, por el 
cual se solicitaba, a petición del Senador 
señor Vásquez, informaciones sobre los re-
sultados obtenidos en Africa con la aplica-
ción de la patente francesa N.o 693 364, re-
lativa ¡i un sistema de cultivo en secano. 

•—Queda a disposición de los señores Se-
nadores. 



Comunicación 

Una del Sindicato de Escritores de Chi-
le con la cual agradecen a esta Corpora-
ción la dictación de la ley que crea una 
plaza de Cónsul particular a f in de que en 
ella sea nombrado el escritor nacional don 
Edgardo Garrido Merino. 

__Se manda archivar. 

Orden del día 
i 

Proyecto de la Cámara de Diputados que 
crea él Registro Nacional de Viajante« 

Se inicia la discusión particular de este 
proyecto y el señor Presidente entrega a 
la consideración de la Sala el artículo l.o. 

El señor Poklepovic, fundado en el ar-
tículo 60 del Reglamento, y apoyado por las 
señores Bulnes y Aldunate, pide que la vo-
tación de cada uno de los artículos quede 
para el tiempo de votaciones de la próxi-
ma sesión ordinaria. 

Con motivo de esta indicación, usan de 
la palabra, los señores Poklepovic, Opitz, 
Rettig, Martínez (don Carlos A.), Martí-
nez (don Julio), Aldunate, Alessandri (don 
Fernando), Lafertte, Torres, Rodríguez y 
Bulnes. 

En conformidad a la disposición regla-
mentaria y al acuerdo y precedente corres 
pondiente, la Mesa declara que el señor 
Poklepovic ejercita debidamente su dere-
cho y que, en consecuencia, la votación de 
todos los artículos queda pendiente para el 
tiempo de votaciones de la próxima sesión 
ordinaria. 

Se procede, en seguida, propiamente a la 
discusión del artículo l.o y usan de la pa-
labra, a su respecto, los señores Alessan-
dri (don Fernando), Opitz, Martínez (don 
Julio), Martínez (don Carlos A.), Pokie-
Povic, Lafertte, R«ttig, Rivera y Cerda, y, 
en seguida, se declara cerrado el debate 
respecto de este artículo l.o. 
_ En discusión el artículo 2.0, ningún se-
nor Senador usa de la palabra y, en conse 
cuencia, se declara también cerrado el de-
bate en relación con él. 

En discusión el artículo 3.o, usan de la 
Palabra los señores Rodríguez, Martínez 

(don Cario« A.), Alessandri (don Fernan-
do), Opitz, Frei, Poklepovic y Bulnes. 

El señor Rodríguez pide que este artículo 
vuelva a Comisión para que lo redacte en 
mejor forma. 

El señor Frei manifiesta que debe ex-
presamente disponerse en el proyecto que 
los viajantes son empleados particulares y 
anuncia que al respecto formulará indica* 
ción por escrito. 

Los señores Opit¿ y Martínez (don Car-
los A.), formulan indicación para suspen-
der la discusión del proyecto y pasarlo nue-
vamente en informe a la Comisión de Tra-
bajo y Previsión Social, reabriéndose al 
efecto el debate respecto de los artículos 
l.o y 2.o, indicación que se da por aproba-
da, por la unanimidad de 21 Senadores. 

Una indicación del señor Bulnes, para 
que vaya en informe a las Comisiones uni-
das de Constitución, Legislación y Justicia 
y de Trabajo y Previsión Social, encuentra 
oposición, por lo que Su Señoría, con e1. 
acuerdo de la Sala, no insiste en ella. 

Se levanta la sesión. 

CUENTA DE LA PRESENTE SESION 

Se dió cuenta: 

l.o—De los siguientes Mensajes del Eje-
cutivo: 

Santiago, 17 de noviembre de 1949. 

Por oficio número 2.061, de 15 de los co-
rrientes, V. E. tiene a bien comunicar la 
«probación del proyecto de ley que intro-
duce ciertas modificaciones a la ley núme-
ro 7.761, de 5 de febrero de 1944, que creó 
la Rama de Ingenieros de la Fuerza Aérea 
de Chile. 

El Ejecutivo, después de sometido este 
proyecto a la consideración de la Honora-
ble Cámara de Diputados, solicitó la modi-
ficación del artículo transitorio, por Men-
saje número 826, de 24 de junio de 1940, el 
que por un error no fué considerado en la 
sesión respectiva, aprobándose en la for-
ma propuesta primitivamente. 

Por esta circunstancia y para que la mo-
dificación a la citada ley 7.761 cumpla con 



las finalidades que se tiene en vista, el Eje-
utivo estima del caso observar el artículo 
transitorio, el que no tiene razón de ser 
por estar incorporado en el artículo l .o ; 
por lo tanto, este proyecto de ley deberá 
quedar únicamente con sus artículos l.o y 
2.o, en la forma que éstos fueron propues-
tos y aprobados por el Honorable Congre-
so Nacional 

Saludan atentamente a V. E.— Gabriel 
González Videla.— Guillermo Barrios Ti 
rado. 

Santiago, 16 de noviembre de 1949. 

Por «1 oficio número 1.861, de 7 de sep-
tiembre, se sirvió V. E. comunicarme el pro-
yecto de ley aprobado por el Honorable 
Congreso Nacional, que ahona, por gracia y 
para todos los efectos legales, en la hoja de 
servicios del señor Braulio Alvarado Oje-
da, "los doce años, dos meses y quince días 
que sirvió en la Educación Pública y parti-
cular", a fin de que pueda reliquidarse su 
pensión con el grado de Teniente Coronel 
de Ejército. 

El señor Alvarado se retiró del Ejército 
el año 1932, después de dieciocho años y 
cuatro meses de servicios, con una pensión 
anual de $ 13.680.00, la que ha tenido lo» 
siguientes aumentos: 
Por efectos de la ley 6.772, 

de 1944, a $ 1».468.00 
Por aplicación de la ley 8.087, 

de 1945, a 21.338.00 
Conforme a la ley de gracia 

número 8.267, de 1945, a . . 25.992.00 
De acuerdo con la ley 8.758, 

de 1947, a 31.073.76 

Con posterioridad a su retiro del Ejército, 
el señor Alvarado se incorporó a un em-
pleo docente de la Administración Pública 
y, en calidad de tal, quedó afecto a la Ca-
ja Nacional de Empleados Públicos. Como 
imponente de esa Caja, habiendo acredita-
do catorce años de servicios (incluidos nue-
ve años desempeñados en escuelas particu-
lares), obtuvo su jubilación a contar desde 
el l.o de junio de 1947, por el decreto supre-
mo número 2.325, de 24 de marzo de 1949, 
con el goce de una pensión anual de 

$ 21.157.01. Además, el Fisco le pagó un 
desahucio de $ 26.446,84. 

En consecuencia, por los servicios a que 
se refiere el proyecto de ley, ya ha obteni-
do «1 señor Alvarado la jubilación y el de-
sahucio a que le daban derecho las leyes vi-
gentes. Sin duda, el desconocimiento de es-
ta situación es lo que ha inducido al Ho» 
norable Congreso Nacional a aprobarlo. 

El cumplimiento literal del proyecto de 
ley significaría conceder al señor Alvara-
do una pensión de $ 138.000 al año, que es 
lo que corresponde a un Teniente Coronel 
con más de treinta años de servicios; y co-
mo no se dispone que se extinga la pensión 
de jubilación que actualmente posee, tam-
bién disfrutaría de ella, lo que le produ-
ciría una compensación doble de los mi», 
mos servicios. 

Los antecedentes expuestos demuestran 
qu« no se ha considerado el verdadero al-
cance de los abonos de tiempo de esta «la-
se, pues, en efecto, los servicios que pres-
tó en la Educación el señor Alvarado no tie-
nen, normalmente, otro valor que el que 
representa la jubilación que se le concedió 
y que es determinada por la aplicación sim-
ple de la respectiva ley de previsión común 
para todos los empleados; pero, en cambio, 
si esos mismos servicios se agregan al tiem-
po anterior por que obtuvo pensión de re-
tiro y, mediante la ficción de la ley de gra-
cia, se computan como si hubieran sido 
prestados en el Ejército, en el empleo con 
que obtuvo el retiro, ellos se traducirían en 
un aumento como el que puede observarse 
si se comparan las cifras antes anotadas, 
en circunstancias que no existe razón para 
otorgar tal privilegio. 

El proyecto de ley constituye, como se 
ve, una excepción que no se justifica, y en 
esta virtud, haciendo uso de la facultad que 
me confiere el artículo 53 de la Constitu-
ción Política del Estado, me permito devol-
verlo a V. E., porque no cuenta con mi 
aprobación. 

Dios guarde a V. E.— Gabriel Gonzá-
lez V.— Jorge Alessandri R. 

Santiago, 16 de noviembre de 1949. 

Por oficio N.o 1865, recibido en el Minis-



terio de Hacienda el día 12 de septiembre 
¿el año en curso, V. El se ha servido co-
municar la aprobación por el H . Congreso 
Nacional de un proyecto de ley que conce-
de a don Benedicto Kocian J . una pensión 
de $ 3.000 mensuales, con derecho a que 
cuando corresponda, puedan seguir gozan-
do de la misma pensión como montepío, su 
cónyuge, hijos menores e hi jas solteras o 
viudas, por partes iguales y con derecho a 
acrecer. 

El Ejecutivo no opone reparos a la pro-
mulgación de los proyectos de ley que, por 
gracia, conceden beneficios no contempla-
dos por las leyes generales, cuando real-
mente existen antecedentes que justif i-
quen la excepción o privilegio que se otor-
ga. 

Antiguamente sólo se acordaban pensio-
nes cuando se había comprometido la gra-
titud nacional o cuando concurrían circuns-
tancias que en verdad las justificaban. Des-
afortunadamente, esta buena norma se ha 
ido abandonando paulatinamente y es de 
toda conveniencia restablecerla. 

En esta época, más que nunca se justifi-
ca una política de moderación en el otor-
gamiento de estos beneficios, ya que, como 
es bien sabido por ese H . Senado, las re-
cientes fluctuaciones experimentadas en los 
precios de nuestros principales rubros de 
exportación, han influido desfavorablemen-
te en las finanzas públicas, en términos ta-
les que si no se extrema la prudencia en la 
inversión de los recursos del Estado, la ac-
tual situación puede acarrear graves conse-
cuencias económicas para el país que más 
adelante sería tarea difícil poder resolver 

Resalta más que todo la urgencia en 
adoptar estas sanas prácticas, si se consi-
dera el monto desproporcionado de recursos 
que el Presupuesto destina anualmente para 
la atención de estas pensiones. 

En el caso del proyecto en estudio, por 
tratarse de una liberalidad que, si bien en 
períodos económicos normales podría ser 
considerada favorablemente, hoy día apa-
rece del todo desproporcionada a la situa-
ción financiera actual, que impone una obli-
gación ineludible a los Poderes del Estado 
de extremar en estas circunstancias sus pro-

pósitos de efectuar sólo las inversiones es-
trictamente necesarias. 

Finalmente, como el Presupuesto anual 
de Gastos de la Nación no es en sí mismo 
una fuente de recursos, lo que determina 
que el proyecto no tenga un financiamiento 
adecuado, he estimado conveniente desapro-
barlo y devolverlo a V . E . , en uso de la 
facultad que me confiere el Ar t . 53 de 1» 
Constitución Política del Estado. 

Dios guarde a V. E . — Gabriel Gonzá-
lez V. — Jorge Alessandri R., Ministro de 
Hacienda. 

iSantiago, 16 de noviembre de 1949. 

Por oficio N.o 1961, recibido por el E j e -
cutivo con fecha 21 de septiembre último, 
V. E . se ha servido comunicarme que el H . 
Congreso Nacional ha dado su aprobación 
a un proyecto de ley, en virtud del cual se 
aclaran las disposiciones de la ley N.o 9,075, 
mediante la nueva calificación de una le-
sión que habría sufrido en actos del servi-
cio el ex Jefe de Carabineros, don Teodoro 
Whiple Berardi, concediéndosele, en conse-
cuencia, divensos beneficios legales que se 
traducen, en último término, en el aumento 
inmediato de la pensión que actualmente 
disfruta y en el derecho de reajustarle en 
el futuro, a medida que al personal en ser-
vicio activo le vayan siendo mejoradas sus 
remuneraciones. 

Debo, en primer lugar, poner en conoci-
miento de V . E . que debido a un error se 
remitió para mi firma el decreto promulga-
torio del proyecto de ley con la firm* del 
Ministro del Interior, cuando en realidad 
el 'Secretario de Estado respectivo era el 
de Hacienda y a quien correspondía f i rmar 
el decreto aludido. Por este hecho se expi-
dió el decreto promulgatorio y se hizo la 
publicación de la Ley. Esta fué también la 
razón por la cual no conocí los sólidos fun -
damentos que existían para observar el pro-
yecto de ley. 

El decreto promulgatorio adolece de vi-
cios constitucionales que le restan todo va-
lor legal. Consultada sobre el particular la 
Contraloría General de la República, se ha 
pronunciado en el sentido de que un decre-
to del Presidente de la República, que apa-



reaca firmado por un Ministro que no es 
del ramo competente, carece de todo valor 
jurídico, en atención a lo dispuesto por el 
urtículo 4.o de la Constitución Política del 
Estado en relación con lo establecido en el 
artículo 75 de la misma Carta, que prescri-
be.- "Todas las órdenes del Presidente de la 
República deberán firmarse por el Ministro 
del Departamento respectivo, y no serán 
legal por los motivos expuestos. 

Debido a lo anterior, el Ejecutivo se en-
cuentra en presencia de un decreto que ha 
ordenado promulgar y publicar una Ley, 
careciendo esa resolución de todo valor le-
gal por los motivos expuestos. 

Ocurrido el caso planteado y aceptada 
por el Ejecutivo la nulidad del decreto pro-
mulgatorio por no tener efecto y aplicación, 
en virtud del artículo 75 de nuestra. Cons-
titución, he juzgado conveniente resolver la 
situación1 presentada, disponiendo que los 
trámites constitucionales del proyecto alu-
dido se retrotraigan al estado en que se hi-
zo por V . E . la respectiva comunicación 
del proyecto al Ejecutivo, para los efectos 
de su aprobación o para el ejercicio del de-
recho que al Je fe del Estado le otorga el 
artículo 53 de esa Carta Fundamental. 

En este sentido, me permito hacer pre-
sente a V . E . las siguientes observaciones 
que merece al Ejecutivo el proyecto de ley 
aprobado por efie H . Congreso. 

La nueva calificación de la lesión sufri-
da por el interesado y que, evidentemente, 
ya tuvo el carácter de calificación definiti-
va, coniforme a lo dispuesto por la Ley N.o 
9,075, de 1948, y la aplicación de las otras 
disposiciones del proyecto, hacen que el 
beneficiario obtenga el derecho a aumentar 
su pensión de retiro a la suma de $ 132.825 
anuales, en lugar de la de $ 57.915.60 de 
que actualmente disfruta. 

Conviene hacer presente a V. E., ade-
más, que el beneficiario obtuvo su retiro 
del servicio a contar desde el 24 de No-
viembre de 1937, por decreto N.o 4.635, 
expedido por el Ministerio del Interior en 
la misma fecha, con el goce de una pensión 
de $ 15.200.— anuales, la cual, por efecto 
de sucesivas leyes de gracia y disposieionss 
administrativas que han favorecido al se-
ñor Whipple, se ha ido aumentando pau-
latinamente hasta alcanzar la cifra ya se 

ñalada y que se pretende, por el referido 
proyecto, aumentar aun más. 

Todos los antecedentes dados a conocer 
a Y. E . conducen a estimar como privile-
giada la situación del beneficiario, ademán 
de que el proyecto significa otra ventaja 
de mayor trascendencia aún, y es la rela-
tiva a que en la segunda parte del pro-
yecto se ordena aplicar el inciso 2.o del 
artículo 10 de la ley N.o 8.766. En virtud 
de esta última disposición, «fl interesado 
tendrá derecho a reajustar su pensión ca-
da vez que al personal en servicio activo 
le sean aumentadas sus rentas, o sea, que 
la situación del ex Mayor de Carabineros 
señor Whipple se equiparará a la de los 
Generales en Retiro que reajustan sus pen-
siones en esta forma. 

La relación de las injustificadas venta-
jas que se han dado a conocer a V. E. con 
respecto a la situación del interesado, me 
ha conducido a estimar como absolutamen-
te desproporcionados los beneficios que se 
otorgan en el mencionado proyecto, toda 
vez que, además, las lesiones no fueron ca-
lificadas en su oportunidad, por la Comi-
sión Médica, como provenientes de acto del 
servicio y, no obstante, haber sido califi-
cadas definitivamente como accidente de 
tercera categoría en la ley N.o 9.075, vuel-
ven nuevamente a ser calificadas como in-
validez absoluta. 

l ' o r 'Jas consideraciones expuestas, el 
proyecto ya mencionado no cuenta con mi 
aprobación y, en consecuencia, lo devuel-
vo a V. E., en uso de la facultad que me 
confiere el artículo 53 de la Constitución 
Política del Estado. 

Dios guarde a V. E.—Gabriel González 
V.—Jorge Alessandri R. 

Santiago, 16 de Noviembre de 1949. 

Por oficio N.o 1.850, de fecha 7 de Sep-
tiembre del año en curso, recibido en el 
Ministerio de Hacienda el 12 del mismo 
mes, V. E. se ha servido comunicar la apro-
bación por el H. Congreso Nacional de un 
proyecto de ley que aumenta a un mil dos-
cientos pesos ($ 1.200) mensuales la pen-
sión de montepío que actualmente percibe 
don José Sabino Cerda Rojas. 

Debo manifestar a V. E. que estas pen-



siones de gracia que se conceden con tanta 
liberalidad, están constituyendo un prece-
dente de tal inconveniencia, que llegará 
un día en que, sin cometer una clara in-
justicia, no podrán ser negadas a quien, 
por un título u otro, ya sea invocando ra-
zones de parentesco con algún funciona-
rio ya fallecido de la Administración, ya 
sea alegando servicios o comisiones discu-
tibles en cuanto a su efectividad o a su 
relación con el Estado, se presente solici-
tando estos beneficios que al Fisco le im-
ponen cada día mayores sacrificios. 

No creo que sea una exageración afir-
mar que el monto que representa al Erario 
Nacional el pago de estas pensiones, cons 
tituye un pequeño Presupuesto público del 
cual vive numerosa población pasiva del 
país, sin que este desembolso del Estado, 
esté siquiera compensado con servicios que 
hayan comprometido la gratitud nacional 
o con actuaciones destacadas cumplidas 
por los funcionarios correspondientes. 

En el caso del actual proyecto, el cri-
terio que se viene sosteniendo se hace aún 
más evidente, si se considera que, siendo e' 
otorgamiento de una pensión de gracia 
injustificado en los más de los casos, con 
mucho mayor razón lo es e] aumento de la 
misma pensión, porque aquí la liberalidad 
aparece extremada. 

Finalmente, me permito hacer notar a 
V. E. que el Presupuesto auual de Gastos 
de la Nación no es en si mismp una fuentw 
de recursos, lo que determina que e¡ pro 
yecto de ley no tenga un financiamient j 
efectivo, por lo cual he estimado eonve 
(¡iente desaprobarlo y devolverlo a V E.. 
en uso de la facultad que me confiere el 
Art. 53 de la Constitución Política del Es-
tado. 

Dios guarde a V. E.—Gabriel González 
V.—Jorge Alessandri R. 

Santiago, 16 de Noviembre de 1949. 

Por oficio N.o 1.847, recibido en este 
Ministerio con fecha 12 de Septiembre ú) 
timo, V. E. se ha servido comunicarme que 
el II. Congreso Nacional ha dado su apro-
bación a un proyecto de ley que aumenta 
i un mil pesos ($ 1.000) mensuales, y por un 

nuevo plazo de diez años, la pensión de 
doña Juana Atria Mardones. 

Debo hacer presente a V. E. que la bene-
ficiaría disfruta actualmente de una pen-
sión de quinientos pesos ($ 500) mensua-
les, cuyo goce expira en Diciembre del año 
en curso. 

Me permito manifestar a V. E. que el 
Kjecutivo no opone reparos a la promul-
gación de los proyectos de ley que, por 
gracia, conceden beneficios no contempla-
dos en las leyes generales, cuando real-
mente existen méritos que apoyan la ex-
cepción o privilegio que se otorga. 

El proyecto de ley de que me ocupo no 
reúne las condiciones mencionadas, por lo 
eual no apareóle justificado el aumento 
acordado. 

Sin embargo, como la interesada goza 
actualmente de una pensión, no sería justo 
despojarla de ese derecho y de la entrada 
mensual que ello le significa. 
. En atención a las razones expuestas, el 
proyecto de que se t ra ta no cuenta con mi 
aprobación, en cuanto aumenta a la suma 
de $ 1.000 mensuales la pensión de doña 
Juana Atria Mardones, pero sí en la parte 
que prorroga el goce de la actual pensión 
de $ 500 por diez años más. 

En consecuencia, devuelvo a V. E. el 
proyecto remitido, en uso de la facultad 
que me confiere el Art. 53 de la Constitu-
ción Política del Estado. 

Dios guarde a V. E.—Gabriel González 
V.—Jorge Alessandri R. 

Santiago, 16 de noviembre de 1949. 

Por oficio JM.o 1870, de fecha 7 de sep-
tiembre del presente año, .recibido en el Mi-
nisterio de Hacienda el 12 del mismo mes, 
V. E. se ha servido comunicar la aprobación 
por el Honorable Congreso Nacional de un 
proyecto de ley que abona, para todos los 
afectos legales, en la hoja de servicios de 
don Ricardo Guerra Herrera, los euatro 
años y doce días que ha servido en la1 Ca-
ja de Crédito Popular. 

El Ejecutivo no opone reparos para pro-
mulgar los proyectos de ley que, por gra-
cia. conceden beneficios no contemplados 
en las leyes generales, cuando realmente 



existen méritos que apoyan la excepción o 
privilegio que se otorga, o cuando se t ra ta 
de enmendar una situación injusta cuya so-
lución no ha previsto la legislación común. 

El proyecto de ley de que me ocupo no 
reúne las condiciones a que se ha hecho re-
ferencia y traería como consecuencia inme-
diata seguramente, el acortamiento del pla-
zo qu-e la ley exige para obtener el benefi-
cio de la jubilación o un desembolso mayor 
del Estado por concepto de desahucio. 

Por otra parte, es medida elemental de 
buena administración que los gastos fisca-
les sean lo más moderados posible, más que 
todo porque las cantidades que se destinan 
al pago de pensiones, están representando 
un porcentaje desproporcionado del Presu-
puesto. Estos propósitos deben llevarse a 
la práctica sin demora, en atención a los 
conocidos trastornos que han afectado a la 
economía nacional y que imponen una ne-
cesaria y conveniente reducción de estos 
rubros. ¡ 

Finalmente, como el proyecto de ley sig-
nificaría *en el fu turo un mayor gasto con 
cargo a los fondos de la Nación y en él no 
se crea ni se indica la fuente de recursos 
necesarios para atenderlo, viene a vulne-
rar la prohibición contenida ten el inciso 
final del N.o 4.o del artículo 44 de la Cons-
titución Política del Estado. 

Por las razones expuestas, desapruebo el 
proyecto de ley referido y lo devuelvo a 
V. E. en uso de la facultad que me con-
fiere el artículo 63 de la 'Constitución Po-
lítica del Estado. 

Dios guarde a V. E.— Gabriel (ronzales 
V.— Jorge Alessandri R. 

Santiago, 16 de noviembre de 1949. 
¡TT'T I 

í 
Por oficio N.o 1868, d e fecha 7 de sep-

tiembre del año en curso, recibido en el Mi-
nisterio de Hacienda el 13 de septiembre 
del año en curso, V. E. se ha servido co-
municar la aprobación por leí Honorable 
Congreso Nacional de un proyecto de ley 
que concede a doña Erna Lidia y a doña 
Orfa Dalila González ¡Leite, una pensión 
de quinientos pesos ($ 500) mensuales, pa-
ra cada una de ellas y con derecho a acre-
cer. 

El Ejecutivo no opone reparos a la pro-
mulgación de los proyectos de ley que, por 
gracia, conceden beneficios no contempla-
dos en las leyes generales, cuando realmen-
te existen méritos que apoyan la excepción 
o privilegio que se otorga. 

Antiguamente sólo se otorgaban pensio-
nes cuando se había comprometido la gra*-
ti tud nacional o cuando concurrían circuns-
tancias que en verdad las justificaban. Des-
afortunadamente, esta buena norma se ha 
ido abandonando paulatinamente y es de 
toda conveniencia restablecerla. 

El proyecto de ley de que me ocupo na 
reúne las condiciones mencionadas. 

Por otra parte, siempre ha sido una me-
dida elemental de buena administración qu® 
los gastos fiscales sean en lo posible mode-
rados y compatibles con los recursos de la 
Nación. Es sobradamente conocido el hecho 
de que las cantidades que se destinan al pa-
go de esta s pensiones representan un por-
centaje desproporcionado del Presupuesto. 
Estas ideas adquieren mayor fuerza en los 
momentos actuales en que la economía na-
cional se encuentra afectada por conocidos 
trastornos, que pueden agudizarse si no se 
reduce el monto exagerado que están alcan-
zando los gastos públicos. 

Finalmente, como el Presupuesto anual 
de Gastos de la Nación no es en sí mismo 
una fuente de recursos, lo que determina 
que el proyecto no tenga un financiamien-
to efectivo, he estimado conveniente des-
aprobarlo y devolverlo a V. E., en uso de la 
facultad que me confiere el artículo 53 de 
la Constitución Política del Estado. 

Dios guarde a Y. E.— Gabíriel González 
V.— Jorge Alessandri. R. 

Santiago, 16 de noviembre de 1949. 

Por oficio N.o 1860, de fecha 7 de sep-
tiembre próximo pasado, recibido en el Mi-
nisterio de Hacienda el 12 del mismo mes, 
V. E. se ha servido comunicar la aproba-
ción por el Honorable Congreso Nacional 
de un proyecto de ley que reconoce para 
todos los efectos legales a don Patricio Día« 
Bórquez, un año de servicios prestados co-
mo Oficial de Reclutamiento de 3.a catego-



ría, entre el l.o de enero y el 31 de diciem-
bre de 1937. 

El interesado obtuvo su retiro como Ma-
yor de Ejército después de 20 años de ser-
vicios en la institución, con una pensión 
anual de $ 22.728. Con el tiempo abobado 
completaría 21 años computables para la li-
quidación del retiro y, en consecuencia, ten-
dría derecho a un aumento de la pensión 
actual. 

El Ejecutivo considera que el tiempo re-
lativamente corto y transitorio que el be-
neficiario prestó servicios en las Oficinas 
de Reclutamiento y en circunstancias que 
ya estaba desde hace tiempo acogido a re-
tiro y gozando de una pensión, no consti-
tuye un antecedente suficiente para que se 
le abone un tiempo de servicios de una ca-
lidad inferior y que se equipararían a los 
prestados en el Ejército. 

Finalmente, como la consecuencia inme-
diata del proyecto sería un aumento de la 
pensión de retiro del interesado, gasto oue 
debería cargarse a los fondos de la Na-
ción, el proyecto debería indican la fuente 
de recursos necesaria para financiarlo, por 
lo cual el proyecto en estudio vulnera la 
prohibición contenida en el inciso final del 
N.o 4.o del artículo 44 de la Constitució') 
Política del Estado. 

En atención a lo expuesto, el proyecto de 
que se t ra ta no cuenta con mi aprobación j , 
en consecuencia, lo devuelvo a V. E., en uso 
de la facultad que me confiere el artículo 
53 de la misma Constitución. 

Dios guarde a V. E.— Gabriel González 
V.— Jorge Alessandri R. 

Santiago, 16 de ¡noviembre de 1949. 

Por oficio N.o 191516, de fecha 13 de sep-
tiembre del año en curso, recibido en el Mi» 
nisterio de Hacienda el 20 del mismo mes, 
V. E. se ha servido comunicar la aproba-
ción por el Honorable Congreso Nacional de 
un proyecto de ley «que aumenta a dos mil 
pesos ($ 2.000)i mensuales la pensión de 
montepío de que disfrutan doña Jovita Fer-
nández Mardones y su hija soltera. 

Debo hacer presente a V. E., que estas 
pensiones de gracia que se conceden con 
tanta liberalidad, están constituyendo un 

precedente de tal inconveniencia, que lle-
gará un día en que, sin cometer una clara 
injusticia, no podrán ser negadas a quien, 
por un título u otro, ya sea invocando ra-
zones de parentesco con algún funcionario 
ya fallecido de la Administración, ya sea 
alegando servicios o comisiones discutibles 
en cuanto a su efectividad o a su relación 
con el Estado, se presente solicitando esto» 
beneficios que al Fisco le imponen cada día 
mayores sacrificios. 

No ereo exagerado el afirmar que el mon ' 
to que representa al Erario Nacional el p a 
go de estas pensiones, constituye un peque-
ño Presupuesto público del cual vive nume-
rosa población pasiva del País, sin que este 
desembolso que corresponde al Estado, esté 
siquiera compensado con servicios que ha -
yan comprometido la gratitud nacional o 
con destacadas actuaciones cumplidas por 
los funcionarios correspondientes. 

En el caso del actual proyecto, el crite-
rio anteriormente sostenido se hace aún más 
evidente, ya que si el otorgamiento de una 
pensión de gracia es injustificado en los 
más de los casos, con mucha mayor razón lo 
es un aumento de pensión. 

Finalmente, me plermito hacer notar a 
V. E. que el Presupuesto anual de Gastos 
de la Nación no es en sí mismo una fuente 
de recursos, lo que determina que el pro-
yecto de ley no tenga un finianciamiento 
efectivo, por lo cual he estimado convenien-
te desaprobarle y devolverlo a V. E., en 
uso de la facultad que me confiere el a r -
tículo 53 de la Constitución Política del Es-
tado. 

Dios guarde a V. E.— Gabriel González 
V — Jorge Alessandri R. 

Santiago. 16 de Noviembre de 1949. 

Por oficio N.o 1.857, recibido en el Mi-
nisterio de Hacienda el día 12 de Septiem-
bre del año en curso, V. E. se ha servido 
comunicar la aprobación por el H. Congre-
so Nacional de un proyecto de ley que con-
cede a doña Melania Valides Bravo una 
pensión mensual de $ 500. 

El Ejecutivo no opone reparos a la pro-
mulgación de los proyectos de ley que, por 
gracia, conceden beneficios no contempla-
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dos por las leyes generales, euando real-
mente existen méritos que apoyan la ex-
cepción o privilegio que se otorga. 

Antiguamente sólo se otorgaban pensio-
nes euando se había comprometido la gra-
t i tud nacional o cuando concurrían cir-
cunstancias que en verdad las justificaban. 
Desafortunadamente, esta buena norma se 
ha ido abandonando paulatinamente y, es 
de toda conveniencia restablecerla. 

El proyecto de que me oeupo no reún* 
las condiciones mencionadas. 

Por otra parte, siempre ha sido una 
medida elemental de buena administración 
que los gastos fiscales sean en lo posible 
moderados y compatibles con los recursos 
de la Nación. Es público y notorio que las 
cantidades que se destinan al pago de es-
tas pensiones representan un porcentaje 
desproporcionado del Presupuesto. Estas 
ideas adquieren mayor fuerza en los mo-
mentos actuales en que la economía na-
cional se encuentra afectada por conocidos 
trastornos, que pueden agudizarse si no se 
detiene el monto exagerado que están al-
canzando los gastos públicos. 

Finalmente, como el Presupuesto anual 
de G-astos de la Nación no es en si mismo 
una fuente de recursos, lo que determina 
que el proyecto no tenga un financiamien-
to efectivo, he estimado conveniente des-
aprobarlo y devolverlo a V. E., en uso de 
la facultad que me confiere el Art. 53 de 
la Constitución Política del Estado. 

Dios guarde a V. E.—Gabriel GonsáJea 
V.—Jorge Alessandri R. 

Santiago, 16 de Noviembre de 1949. 

Por oficio N.o 1.845, de fecha 7 de Sep-
tiembre del año en curso, recibido en el 
Ministerio de Hacienda el 12 del mismo' 
mes, V. E. se ha servido comunicar la apro-
bación por el H. Congreso Nacional de un 
proyecto de ley que concede a doña Juana 
Paludán de Castro una pensión mensual 
de $ 2.000. 

E] proyecto aprobado por el H. Congre-
so beneficia a la madre de un ex piloto 
de la Fuerza Aérea fallecido en actos del 
servicio, accidente que fué oportunamente 

indemnizado a la familia con el pago de 
ana suma equivalente a dos años de sueldo, 
circunstancia que, unida al escaso tiempo 
de servicios prestados por el ex Sub-Te-
niente don Salvador Castro, hace injusti-
ficada la pensión de la interesada, la cual, 
por otra parte, se encuentra aún casada. 

Es del caso recordar a V. E. que estas 
pensiones de gracia que se conceden con 
tanta liberalidad, están constituyendo un 
precedente de tal inconveniencia, que lle-
gará un día en que, sin cometer una clara 
injusticia, no podrán ser negadas a quien, 
por un título u otro, ya sea invocando ra-
zones de parentesco con algún funcionario 
ya fallecido de. la Administración, ya sea 
alegando servicios o comisiones discutibles 
en cuanto a su efectividad o a su reía 
ción con el Estado, se presente solicitando 
estos beneficios que al Fisco le imponen 
cada día mayores sacrificios. 

No creo exagerado el af irmar que el 
monto que representa al Erario Nacional 
el pago de estas pensiones, constituye un 
pequeño Presupuesto del cual vive nume-
rosa población pasiva del país, sin que es-
te desembolso que corresponde al Estado, 
esté compensado con servicios que hayan 
comprometido la grati tud nacional o con 
destacadas actuaciones cumplidas por los 
funcionarios correspondientes. 

Las leyes generalete que en forma pe-
riódica acuerdan beneficios a los funcio-
narios en servicio activo, cada vez extie» 
ilen más sus disposiciones a los legitima-
rios de] funcionario fallecido, como sucede 
con el beneficio del desahucio, etc., todo 
lo cual hace pensar que esto ya es de por 
sí suficiente. Añadir a lo anterior otros be-
neficios posteriores, obtenidos por el uso 
de la gracia que ya se dispensa con dema-
siada generosidad, contribuye a sentar pre-
cedentes y privilegios que implican un gas-
to inmoderado para el Fisco. 

Por último, como el Presupuesto anua! 
de Gastos de la Nación no es en sí mismo 
una fuente de recursos, lo que determina 
que el proyecto de ley no tenga un finan-
riamiento efectivo, he estimado convenien-
te desaprobarlo y devolverlo a V. E., en 
uso de la facultad que me confiere el Art. 
fv3 de la Constitución Política del Estado. 



Dios guarde a V. E. Gabriel González 
y;__-Jorge Alessandri R. 

Santiago, 16 de Noviembre de 1949. 

Por oficio N.o 1.853, recibido en el Mi-
nisterio de Hacienda el 12 de Septiembre 
último, V. E. se ha servido comunicarme 
qUe el H. Congreso Nacional ha dado su 
aprobación a un proyecto de ley que con-
cede a doña Josefina Sánchez, Niño una 
pensión de trescientos pesos ($ 3001 men-
suales. 

Debo hacer presente a Y. E. que estas 
pensiones de gracia que se conceden con 
tanta liberalidad, están constituyendo un 
precedente de ta] inconveniencia, que lle-
gará un día en que, sin cometer una clara 
injusticia, no podrán ser negadas a quien-, 
por un título u otro, ya sea invocando ra-
zones de parentesco con algún funcionario 
ya fallecido de la Administración, ya sea 
alegando servicióos o comisiones discutibles 
en cuanto a su efectividad o a su relación 
con el Estado, se presente solicitando es-
tos beneficios que al Pisco cada día le im-
ponen mayores sacrificios. 

No creo exagerado afirmar que el monto 
que representa a] Erario Nacional el pago 
de estas pensiones, constituye un pequeño 
Presupuesto público del cual vive nume-
rosa población pasiva del país, sin que es-
te desembolso que corresponde al Estado, 
esté siquiera compensado con servicios que 
hayan comprometido la gratitud nacional 
o con actuaciones destacadas cumplidas por 
les funcionarios correspondientes. 

Finalmente, me permito hacer notar a 
V. E. que el Presupuesto anual de Gastos 
de Ja Nación no es en sí mismo una fuente 
de recursos, lo que determina que el pro-
yecto no tenga un financiamiento efectivo, 
por lo cual he estimado conveniente des-
aprobarlo y devolverlo a V. E., en uso de 
la facultad que me confiere el Art . 53 de 
la Constitución Política del Estado. 

Dios guarde a V. E.—Gabriel González 
V—Jorge Alessandri R. 

Santiago, 16 de Noviembre de 1949. 

Por oficio N.o 1.759, recibido eo el Mi-

nisterio de Hacienda el P de Septiembre 
del año en curso, se ha servido V. E. co-
municar la aprobación por el H. Congreso 
Nacional de un proyecto de ley que abona 
para todos los efectos legales 5 años, 1 mes 
y 20 días en la hoja de servicios de do» 
Humberto Gaete Urrutia. 

El interesado obtuvo su retiro como Te-
niente Coronel de Ejército. El tiempo abo-
nado por el proyecto de ley que ha remi-
tido V. E. lo desempeñó como Ayudante 
<ie la Subdireceión del Hospital Naval "Al-
mirante Neff", entre el 15 de Octubre do 
194íí y el •"> de Diciem'bre de 1947. 

lia calidad y naturaleza de los servicios 
abonados no pueden equipararse a los 
prestados en el Ejército, pues ello determi-
naría que habría que f i ja r la pensión en 
Ja totalidad de las remuneraciones campu-
tables para el retiro que obtendría en la 
actualidad un Teniente Coronel de Ejér-
cito. 

Por lo demás, la pensión del beneficiario 
ya fué objeto de aumento por la aplicación 
de la ley N.o 8.758, de reajuste general, 
motivo por el cual el proyecto en cuestión 
significaría un nuevo aumento 

Además, como no se indica la fuente de 
recursos necesarios para atender el mayor 
gasto que representaría el proyecto, aparece 
vulnerada la prohibición contenida en el in-
ciso final del N.o 4 del Art. 44 de la Cons-
titución Política del Estado, lo. que cons-
tituye otra razón para que no cuente con 
mi aprobación y, en consecuencia, lo de-
vuelvo a V. E. en uso de la facultad que 
me confiere el Art. 53 de la misma Cons-
titución. 

Dios guarde a V. E.—Gabriel González 
V.— Jorge Alessandri R. 

Santiago, 16 de noviembre de 1949. 

Por oficio N.o 1959, recibido en el Minis-
terio de Hacienda el 2.0 de septiembre últi-
mo, V. E . se ha servido comunicarme que 
el H. Congreso Nacional ha dado su apro-
bación a un proyecto de ley que aumenta a 
la suma de cuatro mil pesos ($ 4.000) men-
suales, la pensión de doña Mercedes Mon-
tai va vda. de Bañados. 

Me permito hacer presente a V. E . que 



iel proyecto referido representa un benefi-
cio más al de que ya goza la interesada, 
pues ésta disfruta actualmente de una pen-
sión de $ 2¡7.665 anuales, equivalente a un 
35 por ciento, más o menos, de la que go-
zaba don» Guillermo M. Bañados Honorato. 

En eptas condiciones, el aumento pro-
puesto significaría que la pensión va a co-
rresponder, aproximadamente, al 70% de 
la que percibía eJ causante, lo cual consti-
tuye una excepción injustificada a las leyes 
vigentes sobre previsión, disposiciones que, 
invariablemente, no llegan nunca a reco-
nocer a los beneficiarios porcentajes ma-
yores de un 40% sobre las pensiones o re-
muneraciones asignadas a los causantes de 
estos beneficios. 

ÍEtn relación con las consideraciones an-
teriores, el Ejecutivo lia estimado despro-
porcionado el aumento acordado por el H. 
Congreso Nacional y ha resuelto, en estas 
circunstancias, que se ajustaría más a las 
normas vigentes sobre la materia acordar 
un aumento de pentsión solamente hasta lx 
suma de $ 3.000 mensuales. 

iF'ii virtud de las razones expuestas, lie 
juzgado conveniente desaprobar el proyec-
to de ley correspondiente y devolverlo a 
V. E . , en uso de la facultad que me con-
fiere el Ar t . 53 de la Constitución Políti-
ca del Estado, con la observación de que la 
pensión que actualmente percibe doña Mer-
cedes Montalva vda. de Bañados debe au-
mentarse a tres mil pe>sos ($ 3.000) men-
suales. 

Dios guarde a Y. E. — Gabriel González 
V. — Jorge Alessandri R. 

Santiago. 16 de noviembre de 1949. 

Por oficio N.o 1280. de fecha 19 de octu-
bre de 1948, el Ejecutivo devolvió a ese IT. 
Penado, por no merecer su aprobación, el 
proyecto de ley por el cual se concedió a 
doña Filomena Correa de Zañartu una pen-
sión anual de seis mil pesos ($ 6.000). 

El referido proyecto de ley fué comuni-
cado por S. Ei. por medio de BU oficio N.o 
%4, de 1948. 

En atención a que lie resuelto proceder a 
la promulgación del referido proyecto, en 
mérito de nuevos antecedentes que he con-
siderado, agradeceré a V. E . se sirva dis-

poner la devolución del mencionado oficio 
N.o 964, que contiene el proyecto de ley co-
rrespondiente, dando por retiradas, asimis-
mo, las observaciones formuladas con res-
pecto al mismo. 

Dios guarde a V. E . , Gabriel González 
V. — Jorge Alessandri R. 

Conciudadanos del Senado y de la Cáma-
ra de Diputados: 

La Editorial Jurídica de Chile, además 
de la especialidad a que dedica sus activi-
dades, está realizando actualmente una En-
ciclopedia Chilena, obra de verdadera tras-
cendencia para el país, tanto en el sentido 
de su cultura como en el de dar a conocer 
«us posibilidades económicas. 

Esa Enciclopedia constituirá una exhi-
bición de] país en sus diferentes aspectos 
histórico, literario, folklórico, sociológico, 
jurídico, etc., v muy especialmente, en los 
que se refieren a los recursos naturales con 
que cuenta y a las posibilidades reales ríe 
obtener un aprovechamiento económico. 

El aspecto jurídico de la obra será des-
arrollado bajo la tuición del Decano de la 
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales 
de la Universidad de Chile, quien ha suge-
rido al Gobierno que la redacción de la 
parte jurídica de la Enciclopedia conven-
dría encomendarla a don Gustavo I^alba-
tm. Glena. 

El señor Labat.ut desempeña actualmente 
ei cargo de Juez del Segundo Juzgado de 
Menores de Santiago, lo que 110 le permi-
tirá emprender el t rabajo que desea con-
fiarle en la redacción de la Enciclopedia. 

Atendida la importancia positiva que el 
Gobierno atribuye a la obra que se realiza 
V la conveniencia de que la parte jurídica 
de ese trabajo esté a cargo de un profesio-
nal preparado y prestigioso como es el se-
ñor Labatut, tengo 1a. honra de someter a 
vuestra consideración, a f in de poder tra-
tarlo en el actual período extraordinario de 
sesiones, el siguiente 

Proyecto de ley: 

Artículo l.o— Comisiónase al Juez del 
¡Segundo Juzgado de Menores de Santiago, 
don Gustavo Labatut Glena, para que co-



labore, por el término de (1166100110 meses, 
en la redacción de la Enciclopedia de Ohi-
íe que se realiza por la Editorial Jurídica 
de Otile. 

Relévase a dicho magistrado de la obli-
gación de residencia y asistencia que le im-
pone la ley por el tiempo indicado y, mien-
tras dure dicha comisión, el señor Labatut 
tendrá derecho a percibir las remuneracio-
nes asignadas a su empleo. 

Artículo 2.0— La presente ley regirá des-
de su publicación en el "Diar io Oficial". 

Santiago, 18 de noviembre de 194$. — G 
González V. — Juan B. Rossetti C. 

Conciudadanos del Senado y de la Cá-
mara de Diputados: 

En el mensaje del proyecto dt> ley de 
Presupuesto para 1950 hice ver que, debi-
do a la disminución de rentas derivada de 
la baja del precio del cobre y de la dismi-
nución de su producción, no había sido po-
sible contemplar en él algunos gastos ascen-
dentes a más o menos $ 1.500 millones, prin-
cipalmente, destinado a fines de fomento 
y añadí que oportunamente sometería a 
vuestra consideración un proyecto de ley 
que procurara los recursos necesarios pa-
ra poder contemplar dichos desembolsos en 
el presupuesto del año próximo. 

Debido a la misma causa, durante el pre-
sente año se ha producido un apreciable 
déficit de divisas y, para salvarlo el Go-
bierno ha obtenido un préstamo de U1S$ 
25 millones del Eximbank. Ese préstamo 
será contratado por la Corporación de Fo-
mento de la Producción y, dada las nor-
mas legales que rigen a aquel organismo, 
los fondos en moneda corriente que pro-
duzca deberán quedar bloqueados en el Ban-
co Central. La contracción del circulante 
que provocaría tal medida se evitará me-
diante la contratación de un empréstito que 
produzca hasta $ 1.000 millones moneda co-
rriente que el Gobierno se propone colocar 
p-n el Banco Central y cuyo producido se 
destinaría a financiar una parte de esos gas-
tos por $ 1.500 millones para fines de fo-
mento que deberán efectuarse el año próxi-

mo y que no se consultaron en el respectivo 
proyecto de presupuestos. 

En el artículo l.o del proyecto que so-
meto a vuestra consideración se contempla 
la autorización legislativa que requiere la 
contratación de ese empréstito por $ 1.000 
millones. 

Para evitar que en ningún momento es-
ta operación se pueda traducir en una emi-
sión inorgánica de circulante se dispone que 
deberán hacerse amortizaciones extraordi-
narias de ese empréstito para que ésta», 
sumadas con las ordinarias, equilibren lo» 
giros que haga la Corporación de Foment* 
de la Producción paria servir el empréstito 
por US$ 25 millones, contra loa fondos blo-
queados que deberá mantener en el Banco 
Central provenientes de la venta de los dé-
lares respectivos. 

La Ley N.o 8.143 que autorizó la emisión 
de un empréstito por $ 370 millones para 
la Caja de Crédito Agrario, dispuso en su 
artículo 6.o transitorio, que el servicio de 
ese empréstito sería hecho por la Caja Au-
tónoma de Amortización de la Deuda Pú-
blica con las participaciones que correspon-
den al Fisco en las utilidades del Banco 
Central de Chile de acuerdo con los núme-
ros 3.o, 4.o y 5.o del artículo 09 de la Ley 
Orgánica que rige a este Banco, para lo 
cual ellas serían percibidas directamente 
por dicha Caja . 

Estas rentas son considerablemente ma-
yores que ese servicio y es así como ya 
existe un excedente acumulado superior a 
$ 100 millones. Estas participaciones sobre-
pasarán $ 70 millones en el año próximo, 
en circunstancias que el servicio del men-
cionado empréstito es del orden de $ 12 
.nillones. 

El artículo 2.o del proyecto que someto 
a vuestra consideración devuelve al Pisco 
estas participaciones y ordena que la Caj» 
Autónoma de Amortización entregue en 
enero próximo el excedente a qtie me he 
referido a Rentas Generales de la Nación. 

El servicio del empréstito autorizado por 
la Ley ¡N.o 8.143 será atendido en lo su-
cesivo con las rentas propias de la Caja Au-
tónoma de Amortización de la Deuda Pú-



blica. Los recursos derivados de esta dis-
posición entrarán a incrementar las dispo-
nibilidades de recursos para el año próxi-
mo. 

En mérito de las consideraciones ante-
riores someto a vuestra consideración, pa-
ra ser tratado durante la presente legisla-
tura extraordinaria, con el carácter de ur-
gente en todos sus trámites constituciona-
les, el siguiente 

Proyecto de ley: 

Artículo l.o.— Autorízase al Presidente 
de la ¡República para emitir y colocar bo-
nos de la Deuda Interna del 7% de interés 
y una amortización del 1% anual por el 
monto necesario para producir hasta 1.000 
millones de pesos. 

Estos bonos no podrán colocarse a un 
tipo inferior al 80% y el producido de ellas 
incrementará los recurso» de la Caja Fis-
cal destinados a financiar el presupuesto 
para 1950. 

El servicio de estos bonos se hará por 
la Caja de Amortización. 

Para los bonos de esta emisión que sean 
adquiridos por el Banco Central, el impues-
to a que se refiere el artículo 25 de la Ley 
N.o 7.750 será equivalente al exceso sobre 
el 1% de interés. 

En el Presupuesto de la Nación se con-
sultarán los fondos necesarios para el ser-
vicio de este empréstito. E¡n caso que él se 
coloque en el Banco Central se harán las 
amortizaciones extraordinarias necesarias 
para que éstas más las ordinarias equili-
bren los giros que haga la Corporación d» 
Fomento de la Producción contra los fon-
dos bloqueados que debe mantener en el 
Banco Central, provenientes del emprésti-
to por US$ 25.000 millones contratado con 
el Eximbank durante el curso del presente 
año para financiar la Balanza de Pagos. 

Artículo 2.o.— [Reemplázase el artículo 
f>.o transitorio de la Ley N.o 8.143, de 8 de 
agosto de 1945, por el siguiente: "El ser-
vicio de los bonos a que se refieren los dos 
artículos 'anteriores será hecho con sus pro-
pios recursos por la Caja Autónoma de 
Amortización de la Deuda Pública". 

Dicha institución hará ingresar en enero 
de 1950 a rentas generales de la Nación, el 
excedente de rentas que ha percibido con-
forme a lo establecido en el artículo 6.o 
transitorio, inciso 2.0, de la Ley ¡N.o 8.143, 
de 8 de agosto de 1945, que se modifica por 
el inciso anterior. 

Santiago, 22 de noviembre de 1949. — 
Gabriel González V.— Jorge Alessandri R 

Conciudadanos del Senado y de la Cá 
mara de Diputados: 

Tengo la honra de someter a vuestra con-
sideración, para que pueda ser tratado en 
la actual legislatura extraordinaria, un. 
breve Proyecto de Ley modificatorio de 
las disposiciones que rigen actualmente so-
bre retiro en las instituciones de la Defen-
sa Nacional. 

Si bien es cierto se encuentra en estudio-
ften el H. Senado un proyecto de ley sobre 

la materia, éste no ha podido ser despacha-
do a causa de su extensión, estimando««' 
que por esta misma razón no podrá serlo 
en el actual período de sesiones. Pero, como 
algunas de sus reformas son urgentes y es-
peradas con interés por el personal afecto 
a este régimen de previsión, juzga el Eje-
cutivo que es preferible atender de prefe-
rencia a las que se refiere este mensaje. 

Uno de los reparos más fundados que s j 
hacen al régimen imperante en materia de 
retiro militar, es el mantenimiento de (as 
escalas de 35, 30 y 25 años, para Oficiales, 
tropa de armas y tropa de los servicios, 
respectivamente, escalas tanto más riguro-
sas cuanto que los porcentajes de pensión 
que ellas consagran, no obedecen a una 
creciente constante, regular, uniforme, si-
no que a meras elucubraciones arbitristas,, 
sin fundamento sólido. 

Esas escalas contempladas en los ar-
tículos 30, 47 y 48 del decreto con fuerza 
de ley N.o 3.743, fueron una abierta reac-
ción a las escalas de la legislación del aña 
1925, que consagró para el personal de Ofi-
ciales y empleados, la escala de 30 años,-, 
para el personal de tropa y de armas o gen-
te de mar, de filiación blanca, la escala de 
2(0 años y para el personal de los servicios 
y gente de mar de filiación azul, la escala 



de 25 años, reacción bien visible si se exa-
minan comparativamente unas y otra-s. Y 
a s í cómo, por ejemplo, en el régimen ante-
rior al decreto con fuerza de ley N.o o.743 

a v i r t u d del decreto-ley N.o 280. de 1925, 
el personal de tropa de armas obtenía su 
retiro con sueldo íntegro a los 20 años de 
servicios; en cambio, la escala vigente del 
artículo 47, el mismo personal de tropa de 
a r m a s , a los 20 años obtiene únicamente 
una pensión equivalente a la mitad (50%) 
de su sueldo. La diferencia es exagerada 
y a todas luces inequitativa. 

Por otro lado, en la Administración (*-•-
vil y en los Servicios Semifiscales o de ad-
ministración independiente está consagra 
,1o desde hace años el sistema de retiro de 
treintavos, apareciendo en la actualidad el 
personal de las instituciones de Defensa, 
de la categoría de Oficial, empleado o indi-
viduo de tropa, en una manifiesta inferio-
ridad que más se acusa si se examina com-
parativamente el régimen existente en Ca-
rabineros de Chile. 

De ahí que sea de justicia y de coordina-
da política estatal ir a un sistema uniforme 
en materia de escalas de ret iro. Natural-
mente que la Institución de Defensa como 
la de Carabineros, exige contemplar un ré-
gimen de excepción para su personal de tro-
pa; el servicio gasta la capacidad física del 
individuo y requiere organismos robustos y 
jóvenes. Por eso debe contemplarse siem-
pre el retiro de la tropa dedicada a la fun-
ción de las armas a los 25 años. Cierto qu • 
un organismo de previsión, sostenido y fi-
nanciado con los aportes uniformes de su ; 
afiliados o imponentes, no puede consagrar 
regímenes de excepción que malogran su 
carrera y producen desequilibrio aetuarial 
evidente. 

Una fórmula de armonizar el interés de 
la Institución y de la justa recompensa del 
servidor, sacrificado en la pesada función 
de las armas, por un lado, y el normal des 
arrollo de la Caja previsora correspondien-
te, por otro, es establecer, para el personal 
de tropa el abono de servicio, sistema ya 
incorporado en algunas órdenes de la Ad-
ministración, Profesorado, Telégrafos, etc., 
abono de un año de cada cinco de perma-
nencia en faenas estrictamente militares. 

Los artículos 30, 47 y 48 del decreto co;i 
fuerza de ley N.o 3.743 serían reformados, 
en el sentido de que, como regla general, la 
pensión del personal de Defensa será equi-
valente a tantas treintavas partes de 
sueldo c o m o años de servicios se acrediten 
en cada caso. Y como excepción se con-
templaría para el personal de tropa de ar-
mas o de filiación blanca un abono de un 
año. de responsabilidad fiscal, por cada 5 
años de ejercicio activo en funciones nú-
litares. 

En esta forma se. va a un régimen unifor-
me de pensión, en todas las instituciones 
de la Nación, y se concilia el régimen eco-
nómico de la Caja con la exigencia del ser-
vicio, que obliga a la eliminación de gente 
aparentemente, joven, pero gastada y a . en 
el ejercicio activo de la función de las ar-
mas. 

En la actualidad, la ley reconoce, pa ra 
Jos efectos del retiro, un año de conscrip-
ción y un año de Cadete. En la pr imit ivt 
ley N.o 3.029, de 1915, que creó la Caja, se 
computaba la totalidad de los años de es-
cuela. Más tarde, se reaccionó en contra de 
este sistema, hasta, llegar al régimen vigen-
te, si bien el Oficial que fué Cadete con an-
terioridad a 1915, tiene, derecho al cómpu-
to de todos sus años de escuela. 

Por otro lado. 1a. Ley de Reclutami nto 
reputa tiempo de conscripción cualquier 
año de escuela, siempre que el Cadete httyí¿ 
revelado espíritu militar y, finalmente, na-
ra demostrar la incongruencia del régimen 
vigente, es requisito de ingreso al curso 
militar 73e la. Escuela, haber hecho el ser-
vicio militar. De modo que, el Cadete que 
ha hecho todo el curso de estudios en las 
Escuela» Militar, Naval o de la Fuerza Ae-
rea, tiene derecho al cómputo de un año. 
Y el Cadete que ha ingresado al último 
curso con servicio militar, tiene derecho ai 
cómputo del año de conscripción y al úl<i-
mo año de Escuela. 

Una manera de conciliar una y otra si-
tuación es reconocer como válidos para e¡ 
retiro los dos últimos años de las Escuelas 
Militar. Naval y de Cadete de la Fuerza 
Aérea. 

En cuanto al período de conscripción e¡t 
la Armada, la duración normal es de dos 



años; en las otras dos instituciones, de uri 
año o de algunos meses más, en casos ex-
traordinarios . 

Si la ley ha dado validez al período de 
conscripción, 110 se ve la razón atendible 
para reducirlo a un lapso inferior al de su 
efectiva prestación, siendo de toda lógi ;a 
extender su validez a todo el período de 
conscripción. 

Innumerables dificultades debe afrontar 
el personal en el lapso que media entre e' 
momento que abandona las filas y la fecha 
en que empieza a gozar de su pensión debi 
do a que las disposiciones legales vigentes 
ordenan que el sueldo del cese de activida 1 
se extienda inmediatamente de dictado el 
decreto de retiro o en el plazo máximo de 
30 días contados desde la fecha de este úl-
timo. Tal plazo es en realidad muy breve, 
atendida la demora que experimentau los 
decretos de concesión de pensión. 

La reforma que se introduce al actu il 
artículo 19 del D. F. L. N.o 3.743, tienda « 
hacer desaparecer estas dificultades en vir-
tud de la cual dicho cese no se expedirá yn 
sino dentro de los 30 días contados desde 
la fecha del decreto que otorga la pensión. 

El articulado del proyecto a que me he 
referido sería, en consecuencia, del tenor si-
guiente : 

Proyecto de ley: 

Artículo primero.— Introdúcens> las si 
guientes modificaciones al texto del decre-
to con fuerza de ley N.o 3.743, de 20 de di-
ciembre de 1927: 

l.o— Suprímese eu el inciso 2.o del ar-
tículo 6.o la frase: "en conformidad a las 
tablas respectivas, según su categoría" y 
reemplázase la coma que hay después de 
la palabra "servicios" por un punto. 

2.0— Reemplázanse los incisos 2.o y 3,.> 
del artículo 16, por el siguiente: 

"También serán considerados los dos úl-
timos años de estudio de la Escuela Militar, 
Naval y de Aviación y la totalidad del 
tiempo servido como conscripto en el Ejér-
cito, en la Armada o en la Fuerza Aérea y 
como Aprendiz de la Armada". 

3.0— Reemplázase el artículo 19 por el 
siguiente: 

•"Artículo 19.— La cuantía de las pensio-

nes de retiros se f i jará con relación a los 
servicios prestados hasta la fecha del de-
ereto de concesión de pensión, y dichas pea» 
siones se abonarán desde la fecha del cese 
que, por el sueldo de actividad, expedirá la 
respectiva oficina pagadora. 

En ningún caso los servicios que se pres-
ten entre la fecha del decreto de concesión 
de pensión y la fecha del cese, serán com-
putable para los efectos de aumentar la 
cuantía de la pensión señalada en el decre-
to respectivo. 

lítete cese deberá expedirse inmediata-
mente después de dictado el decreto que fi-
je la pensión de rehiro o dentro del plazo 
máximo de 30 días, para el personal que 
obtenga su retiro con goce de pensión. Pa-
ra el personal que no cuente con 10 años 
de servicios o por cualquiera otra, causa no 
tenga derecho a obtener pensión de retiro, 
el cese correspondiente se expedirá inme-
diatamente después de dictado el decreto de 
de retiro o dentro del plazo máximo de 30 
días". i 

4.0— Suprímese en el artículo 28.o la 
frase f ina l : "según la escala respectiva" y 
coloqúese un punto después de la palabra 
"corresponda". 

5.0—Reemplázase el artículo 30 por el 
siguiente: 

"Artículo 30.— La pensión de retiro de 
los Oficiales se f i ja rá a razón de una trein-
tava parte del sueldo y demás remuneracio-
nes válidas para el retiro, por cada año de 
servicios efectivos o abonados. La fracción 
de año correspondiente » cada mes comple-
to se computará a razón de un doeeavo de 
treintavo". 

6.o— Reemplázase el inciso 1. o del ar-
títculo 36.0 por el siguiente : 

"Artículo 36.— La pensión de retiro de 
los empleados militares, navales y de avia-
ción y de los empleados civiles se f i ja rá en 
la forma establecida en el artículo 30". 

7.o— Reemplázase en el artículo 47.o la 
frase.- "sobre la base del sueldo íntegro..." 
por la siguiente: "en la forma establecida 
en el artículo 30". 

¡Suprímese la tabla de años de servicios 
y porcentaje y suprímese también el últi-
mo inciso de este artículo. 

Agregúense pomo meisos nuevos los si-
guen tes : 



"Este personal tendrá derecho a un abo-
no de un año por cada cinco años comple-
tos en el ejercicio de sus funciones, sin per-
j u i c i o del abono establecido en el artículo 
16. 

El abono establecido en el inciso prece-
dente, será de cuenta fiscal. 

Tendrá también derecho al abono en re-
ferencia el personal del servicio de faros. 

¡Estos abonos sólo aprovechan para los 
efectos del presente título y en ningún' ca-
so para el goce de quinquenios ni para com-
pletar los diez años de servicios a que se 
refiere el artículo 5.o". 

8.o—. Reemplázase en el artículo 48 la 
frase: "pero sus pensiones se computarán 
según la .siguiente escala", por la que sigue: 
"y sus pensiones se computarán en la forma 
establecida en el artículo 30". 

Suprímese el punto y coma que precede 
a, la frase que se reemplaza y reemplázan-
se los dos puntos que hay al término de 
ellas por un punto. 

Suprímese la escala de años de servicios 
y porcentaje v suprímese, además el últi-
mo inciso. 

Artículo 2.0— La presente ley comenza-
rá a regir desde la fecha, de su publicación 
en el "Diario Oficial". 

¡Santiago, 2] de noviembre de 1949. — 
Gabriel González .— G. Barrios T. 

Conciudadanos del Honorable Senado: 

¡En conformidad a lo dispuesto en el N.o 
7 del !Art, 72 de la Constitución Política del 
Etetado, tengo el honor de solicitar vuestro 
acuerdo para ascender a Comandante de 
Grupo de Armas, Rama del Aire, al Co-
mandante de Escuadrilla (R. A.) D. Javier 
Undurraga Vergara. 

Este Jefe reúne los requisitos para el as-
«enso y, además cuenta con la vacante res-
pectiva, producida por el retiro del Co-
mandante de Grupo (R. A. ) D . Alfonso 
Pcheihing Ritter. 

Como antecedentes destinados a ilustrar 
el criterio de ese Honorable Senado respec-
to a los méritos del Comandante de cuya 
promoción se trata, .se acompañan los si-
guientes documentos : 

1) Copia de la Hoja de Vida; 

2) Cuadro demostrativo de sus requisi-
tos, y 

3) Apreciación general, por el señor Co-
mandante en Jefe de la Fuerza Aérea de 
Chile. 

Santiago, 21 de noviembre de 1949. — 
Gabriel González V. — Guillermo Barrios T. 

2.0 De un informe de la Comisión de De-
fensa Nacional, recaído en el Mensaje de 
ascenso a Coronel de Ejército, del Tenien-
te Coronel don Enrique Cumplido Ducos. 

3.0— De la siguiente moción: 

Honorable Senado: 

En febrero de 1928 se dictó la ley N o 
4.283 cuyo objetivo fué el de conceder au-
torización al Presidente de la República 
para contratar un empréstito, por cuenta de 
la Municipalidad de Viña del Mar. y que 
produjera hasta la cantidad de $ 14.000.000 
destinados al mejoramiento de dicha ciu 
dad. 

El art. 8.o de la ley mencionada autori-
zó el establecimiento de un casino "desti-
nado a procurar pasatiempos y atracciones 
a los turistas" y con cuyo Casino no regi-
rían las disposiciones de los arts. 277, 278 
y 279 del Código Penal que establecen san-
ciones determinadas para "los banqueros, 
dueños, administradores o agentes de casas 
de juego de suerte" y a "los que concurrie-
ren a jugar a las casas referidas". 

En otros términos, la ley N.o 4.283 au-
torizó legalmente la instalación y explota-
ción de los juegos de azar, en toda época 
del año en el recinto del Casino, creado por 
ella. 

Seguramente el Legislador pensó que 
con la dictación de la ley de nuestra refe-
rencia, vendrían al País caravanas de tu-
ristas extranjeros, atraídos por los paisajes 
de nuestras montañas y playas y a los cua-
les, era necesario crearles agrados como los 
casinos con juego de azar, constituyendo 
así, el turismo, además, una fuente de en-
trada para el País. 

Sin embargo, bien pronto pudo estable-
cerse que la corriente de turistas extranje-



ros, a "nuestro País, no aumentó, pero en 
cambio el jufcgo incontrolado en el Casino 
aumentaba en condiciones increíbles, con 
el consiguiente cortejo de desgracias y mi-
serias . 

Lo anterior, movió a un señor Diputado, 
A presentar a la consideración del Congre-
so, un proyecto de ley, en junio de 192:9, o 
sea sólo después de un año y meses de dic-
tada la ley 4.283, destinado a derogar su 
a r t . S.o, en la parte que establece, que no 
regirán para el Casino de Viña del Mar. los 
ar ts . ya citados del Código Penal. 

La moción de nuestra referencia fué 
aprobada en la Cámara y en el Senado, 
después de haberse producido informe uná-
nime a su favor de la Comisión de Hacien-
da, ésta se dividió posteriormente, produ-
ciéndose dos informes. 

Se renovó en el Congreso este mismo 
asunto, durante la Legislatura Ordinaria le 
1930, con motivo de un mensaje del Ejecu-
tivo en que propuso modificar el régimen 
permanente de juego en el Casino, que au-
torizó la ley 4.283, por el que actualmente 
r ige. 

La discusión de aquel mensaje en el Con-
greso dió lugar a largos debates, los que 
terminaron con la dictación de la ley N.o 
4.940 de 31 de enero de 1931. 

Conforme a lo dispuesto en el art. 5.o de 
la última ley mencionada "el funcionamien-
to de] Casino se reducirá al tiempo com-
prendido entre el 15 de septiembre y el 15 
de marzo". 

En los 18 años que lleva de vigencia la 
ley 4.940, la situación se ha agravado aún 
más y nadie podría negar, que la práctica 
de los juegos de azar en el Casino, no ha si-
do la causante de miserias y desgracias de 
todo orden. Muchos son los casos en que 
personas que administraban bienes fiscales 
o de empresas particulares, han dejado eu 
las tentativas del azar, su honorabilidad, sus 
bienes propios y los ajenos. 

El espectáculo que se presenta a las per-
sonas que visitan las salas del Casino, no 
puede ser más penoso, jóvenes y niñas me-
nores de edad, empleados de instituciones 
bancarias y comerciales y en general, toda 
clase de gentes de recursos limitados, ávi-
dos de ganar dinero en forma fácil, sufren 
después las fatales consecuencias de la fal-

ta absoluta de control, en el registro de las 
entradas a las salas de juego. 

Tan enorme es el vértigo del juego, qile. 
¡sería suficiente mencionar aquí, el volumen 
del aumento de las utilidades que se produ-
cen cada año, para darse cuenta del enor-
me daño, que causa a personas de todas l,is 

capacidades económicas. Podemos decir que 
las cifras estadísticas acusan un aumento 
en lo.s últimos diez años, en la utilidad bru-
ta de 22.000.000 en 1938, a 161.000.000 de 
pesos en 1948. Estas cantidades hablan por 
sí solas de la-necesidad que existe, <le recu-
rr i r cuanto antes, a poner atajo, al enorme 
daño que se está causando a nuestra pobla-
ción, en nombre de "procurar pasatiempos 
y atracciones a los tur is tas" . 

Se podrá argumentar diciendo, que el 
.juego de azar en el Casino ha contribuido 
al hermoseamiento del Balneario de Viña 
del Mar. No podemos negar que el hecho 
pueda ser efectivo. Pero creemos que con 
el pretexto de tal hermoseamiento no pode-
mos seguir exponiendo a los chilenos al 
hambre y a la miseria. Y decimos a los chi-
lenos, porque es la realidad que el juego 
en nuestro 'Casino, no ha logrado atraer 
al País, La corriente de turistas extranjeros, 
en que se pensó. 

Se habla también de la existencia de com-
promisos económicos como algunos emprés-
titos que se sirven con las utilidades del 
Casino. A este respecto, estimamos, que sin 
conocer sus montos, ellos, por elevados que 
sean no pueden ser obstáculo para la solu-
ción de un problema que debemos elevarlo 
a la categoría de uno de los más graves y 
que requiere solución inmediata. 

Igual respuesta podríamos dar, a los que 
piensan en las entradas extraordinarias 
que el Casino produce a la Municipalidad 
de Viña de] Mar y a la Beneficencia; se 
t r a ta de sumas sin importancia y que po-
drían ser reemplazadas, si ellas son necesa-
rias, con recursos que se buscarían para ese 
efecto. Y para solucionar este aspecto del 
problema nos permitimos insinuar, desde 
luego, la dictación de una ley que aumen-
te el impuesto territorial en la comuna de 
Viña del Mar, impuesto calculado para que 
produzca una suma equivalente al impor-
te de las obligaciones vigentes. Parece jus-



to que sea la mencionada comuna de Viña 
del Mar, que soporte estos nuevos sacrifi-
cios, desde el momento que, las obligacio-
n e S contraídas lian sido en su exclusivo be-
neficio . 

¡La amarga experiencia que en Chile nos 
ha dejado el juego en el Casino de Viña 
del Mar, la han experimentado también 
otros países, en donde, las autoridades han 
prohibido la función de los juegos de azar, 
por haber constatado su práctica, lo dañi-
iio que ha resultado_para sus habitantes. 

Creemos sinceramente, que ha llegado el 
momento de preocuparse con seriedad, de 
poner término, a la autorización vigente y 
prohibir de una vez por todas, los juegos 
de azar en el Casino de Viña del Mar. Y 
el momeaito es oportuno para ello; en pocos 
meses más habrá de terminar el plazo vi-
gente con el actual concesionario y no ha-
bría, en consecuencia, de preocuparse, en 
pago alguno dé indemnizaciones por tal 
motivo. 

En virtud de las anteriores consideracio-
nes, tenemos la honra ¿ e proponeros, el si-
guiente 

Proyecto de l e y 

Artículo único.— Se deroga la disposi-
ción del artículo 8. o de la Ley 4.283, en 
cuanto establece que no regirán para el Ca-
sino de Viña del Mar los artículos 277, 
278 y 279 del Código Penal. 

Esta ley empezará a regir a contar desde 
el 15 de marzo de 1950. 

Santiago, noviembre de 1949.— Hernán 
Pigueroa A.— Ulises Correa. 

3.o De dos consultas constitucionales. 

Santiago, noviembre 1(i de 1949. 

•Señor Presidente del Senado.-- Presente. 
Distinguido señor Presidente : 

hu Cooperativa' Vitivinícola del Valle 
Central ha- tenido a bien designarme Direc-
tor de la Institución. 

Aun cuando no tengo dudas acerca de 
(me la mencionada Cooperativa no es una 
Persona jurídica de derecho público, ni 

tampoco una institución semií'iscal, he creí-
do conveniente consultar al Senado sobre 
el particular, antes de aceptar el cargo de 
Director. 

En consecuencia, le ruego pedir informe 
a la Comisión de Legislación y Justicia so-
bre si Ja Cooperativa Vitivinícola del Va-
lie Central es o no una persona jurídica de 
derecho público o una institución semifis-
cal. Una vez emitido este informe, resolve-
ré acerca de la designación con que se me 
ha honrado. 

Aprovecho la oportunidad para saludar 
muy atentamente al señor Presidente y pa-
ra repetirme como su amigo afmo. y S. S.— 
Ladislao Errázuriz. 

Santiago, 21 de noviembre de 1949. 

Excmo. señor Presidente del Honorable 
Senado.— Presente. 

Excmo. señor: 
Ruego a V. E. se sirva someter al Hono-

rable "Senado la siguiente consulta que me 
permito formular en mi carácter de miem-
bro de la Honorable Corporación. 

El Servicio Médico Nacional de Emplea-
dos —institución creada por el decreto con 
fuerza de ley número 32/1552, de 14 de no-
viembre de 1942— se interesa por adquirir 
algunos pisos de la propiedad raíz perte-
neciente a la "Sud América de Chile, Com-
pañía Nacional de Seguros de Vida" S. A., 
de cuyo directorio soy miembro y presi-
dente. 

Deseo saber si, en concepto del Honora-
ble Senado, el hecho de (pie el directorio 
de la nombrada Compañía llegara a otor-
gar un contrato de compraventa sobre la 
referida propiedad con la dicha Institu-
ción, pudiera hacerme incurrir en la causal 
de cesación en mi cargo de Senador, con-
forme a las disposiciones constitucionales y 
legales pertinentes. 

Dios guarde a V. E.— Francisco Bul-
nes C. 

4.o De una presentación 

De don Federico Long Alessamlri, con 
•a que se desiste de la acusación eonstitu-



cional que presentara en contra del señor 
Ministro de Tierras y Colonización, don Fi-
del Estay Cortés. 

5.o De cuatro solicitudes: 

Sobre rehabilitación de ciudadanía, de 
las siguientes personas: 

José Valderrama Yáñez. 
Crescendo Valderrama Parada. 
Antonio Peruzovic Bolis. 
Luis Aurelio Flores Urrutia. 

D E B A T E 

PRIMERA HORA 

—Se abrió la sesión a las 16 horas, 12 mi-
nutos, con la presencia en la Sala de 14 se-
ñores Senadores. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En el nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 34.a, en 15 de sep-
tiembre, aprobada. 

El acta de la sesión 1.a, en 15 de no-
viembre, queda a disposición de los seño-
res Senadores. 

Se va a dar cuenta de los asuntos que han 
llegado a la Secretaría. 

—El señor Secretario da lectura a la 
Cuenta. 

EMISION Y COLOCACION DE BONOS 
DE LA DEUDA INTERNA PARA FINAN-

CIAR EL PRESUPUESTO DE 1950 

—(Durante la Cuenta). 
El señor Alessandri Palma (.Presidente). 
hSí le parece al Senado, se calificará de 

"simple" la urgencia declarada para este 
proyecto. 

Acordado. 
El señor Secretario.— No hay tabla de 

Fácil Despacho. 

ACUSACION CONSTITUCIONAL CON-
TRA EL MINISTRO DE TIERRAS Y CO-

LONIZACION, DON FIDEL ESTAY 
CORTES 

El señor Secretario.— En el Orden del 

Día, corresponde ocuparse, en primer 
gar, en el despacho de la acusación formu-
lada por el señor Federico Long en contra 
del Ministro de Tierras y Colonización, Se. 
»ñor Fidel Estay. 

Este asunto ha sido informado por la Co-
misión de Constitución, ¡Legislación y J u s . 
ticia, la que, con las firmas de los señores 
Alvarez, Figueroa y Rodríguez de la Sotta, 
propone el rechazo de la acusación. Poste», 
riormente, el señor Long ha presentado un 
escrito, del cual se acaba de dar cuenta, 
por el que se desiste de tal acusación. 

—La presentación del señor Federico 
Long Alessandri, por la que se desiste de 
la acusación constitucional, aparece en la 
Cuenta de la presente sesión. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Si le parece al Senado, podríamos dar 
por retirada la acusación, en virtud del de-
sistimiento, y acordar incluir el texto de 
éste en el Diario de Sesiones. 

El señor Martínez (don Carlos A.). — 
¿Me permite, señor Presidente? 

No sé si el señor Ministro de Tierras y 
Colonización desea usar de la palabra an-
tes del Senador que habla. 

El señor Estay (Ministro de Tierras y Co-
lonización).— Sí, Honorable Senador. 

El señor Lafertte.— Antes de entrar a 
t ratar este asunto deberíamos conocer el 
texto de la acusación, de conformidad con 
lo dispuesto por el artículo 112 del Regla-
mento del Senado. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Hago presente al señor Senador que la 
acusación fué retirada. 

El señor Lafertte.— Entonces no hay na-
da que hacer, ni siquiera oír al señor Mi-
nistro de Tierras y Colonización. 

El señor Martínez (don Carlos A.).— Pi-
do la palabra, nuevamente, señor Presiden-
te. 

El seño? Alessandri Palma (Presidente). 
— Tiene la palabra Su Señoría. 

El señor Martínez (don Carlos A.).— En 
realidad, señor Presidente, me he impues-
to de la gravedad que entraña esta acusa-
ción al leer el informe de la Comisión de 
Constitución, Legislación y Justicia que 
aparece en el Diario de Sesiones del 15 del 
presente mes. Y me llamó la atención que 



d e c r e t o 820, d e fecha 21 de abril de 1948, 
6 e s t u v i e r a t ramitado poir la Contraloría 
general de la República el 2 de agosto de 
1949, lo cual, a mi juicio, importa una gra-
ve a n o m a l í a y l a necesidad de ponerle re-
medio. 

jjay más, señor Presidente: durante el 
transcurso de los 16 meses comprendidos en-
tre esas fechas, se constituye una. institu-
ción denominada "Sociedad Avenida Apo-
q u i n d o Limitada", que aparece como nue-
vo dueño de este terreno que se iba a ex-
p r o p i a r . 

Es conveniente imponerse de algunos an-
tecedentes de esta acusación. 

Tenemos, por ejemplo, como primer an-
tecedente, el artículo 44 de la ley 7,747, de 
2é de diciembre de 1943, que dispone lo 
siguiente: "Por exigirlo el interés nacional, 
se declaran de utilidad pública, y el Presi-
dente de la República podrá e x p r o p i a r : . . . 
c) Las tierras que pertenezcan a corpora-
ciones, fundaciones y establecimientos pú-
blicos que las exploten en (régimen de 
arrendamiento o cualquiera otra forma que 
no sea de explotación directa". 

En este rubro entraba la hacienda Apo-
quindo, de propiedad de la comunidad reli-
giosa "Recoleta Dominica". E11 mérito de 
esa. disposición, la 'Cooperativa de Huertos 
Familiares "Apoquindo Limitada" empezó 
los trámites respectivos para conseguir la 
expropiación de esos terrenos con el objeto 
de destinarlos a los f ines propios de esa 
cooperativa. 

Al iniciarse las gestiones, nos encontra-
mos con un informe de la Contraloría Ge-
neral de la República, de fecha 20 de mar-
zo de 1948, en que el señor Contralor Ge-
neral, después de reproducir el texto del 
artículo 44 a que antes hice referencia, in-
forma lo siguiente.- "Es indudable, enton-
ces, que las propiedades rurales de las co-
munidadels religiosas o conventos, están 
sometidas a las disposiciones de la ley N.o 
7.747". 

Como si esto fuera poco, hay todavía uu 
informe de la Dirección General de Agri-
cultura, que dice: "Los interesados solici-
tan la expropiación, según providencia N.o 
'•363, de 8 de mayo pasado, de 160 hectá-
í e a s . . . (etc.)", y más adelante expresa: 

"Es ta solicitud fué estudiada por el Depar-
tamento de Economía Rural, cuyo informe 
se adjunta y del cual se desprende lo si-
guiente : " . . . 3.0—La Hacienda Apoquindo 
estuvo hdsta hace poco arrendada y su 
explotación actual debe estimarse deficien-
te. La Sociedad propietaria de reciente 
formación proyecta, por una parte, parce-
lar un sector de los terrenos regados en 
la forma indicada anteriormente y, por 
otra, poner bajo agua las mil hectáreas d^ 
terrenos de s e c a n o . . . (etc.)". Este infor-
me lleva la f i rma del señor Osvaldo Barra-
za Quiroga, Director General de Agricul-
tura. 

Después interviene el Consejo del P lan 
Agrario, que, para los efectos de expro-
piar estos terrenos, acuerda destinar la su-
ma de siete millones quinientos mil pesos, 
(según documentos que aparecen también 
en el legajo de antecedentes. 

Hay, además, un certificado del Minis-
terio de Agricultura, que lleva la f i rma del 
Jefe Oficial del Presupuesto de dicho Mi-
nisterio, que dice: * 

"Los bonos destinados para el pago de 
la expropiación del fundo Apoquindo han 
sido reservados de las siguientes emisio-
nes de bonos autorizados por el Ministerio 
de Hacienda: 
Decreto N.o 1.232-20-III-

47, Serie A-G-VI-47 . . $ 7.329.954.— 
Decreto N.o 1.339-6-III-48, 

Serie A-G-VII-48 . . . 85.046.— 

$ 7.415.000.— 

Santiago, 13 de Septiembre de 1949". 

Con estos antecedentes y con el informe 
favorable de la Contraloría General de la 
República, d,e I a Dirección General de 
Agricultura y del Plan Agrario, que des-
tinaba fondos para la expropiación, siguie-
ron los trámites y se dictó el decreto N.o 
820, de 21 de Abril de 1948. 

Pues bien, este decreto establece en forma 
clara el procedimiento que ha de seguirse 
para los efectos de perfeccionar los trámites 
de la expropiación. 

El referido decreto, que lleva la f irma d e 
S. E., don Gabriel González Videla, y del 
Ministro dfe Tierras y Colonización, don 



Fidel Estay Cortés, dice textualmente co-
mo sigue: 

"l.o—Expropiase por el Estado el predio 
denominado Apoquindo, ubicado en la Co-
muna de Las Condes, del departamento de 
Santiago, de la propiedad de la Comuni-
dad Religiosa Recoleta Domin ica . . . " 
(etc.). 

"Se excluye de la expropiación del total 
de los terrenos de la Hacienda Apoquindo 
una extensión de 120 hectáreas que se ubi-
cará en los accesos al Fundo y con el 
camino de Santiago a Apoquindo, en que 
se comprende el Convento que tiene en 
ese lugar la Comunidad Religiosa expro-
piada; extensión que será ubicada y deli 
mitada por la Dirección General de Tie-
rras y Colonización, la que asimismo pro-
cederá a confeccionar el plano de los te-
rrenos expropiados. 

2.o— Desígnase a los señores Leoncio 
Chaparro Ruminot, Julio Araya Fuenteal-
ba y Manuel Guillermo Ramírez Vela, pa-
ra que, en calidad de hombres buenos, pro-
cedan a tasar los terrenos cuya expropia-
ción se ordena en el presente decreto. 

3.o—Los gastos que ocasione esta expro 
p iac ión . . . " (etc.). 

Pero, ¿qué ha pasado con este decreto 
N.o 820? El 2 de agosto.de 1949, o sea, 
un año y cuatro meses después de expedi-
do, se dieta uno nuevo, también con las f ir-
mas del señor Ministro de Tierras y Colo-
nización,, don Fide>l Estay Cortés, y del 
Presidente de la República, Excelentísimo 
señor Gonzádez Videla, por el cual se de-
roga el decreto N.o 820, de 21 de abril de 
1948. Y aquí cabe una pregunta, señor Pre-
sidente: jes posible que un organismo del 
Estado como la Contraloría General de la 
República, np haya tramitado en agosto de 
1949 un decreto dictado el 4 de abril de 
1948? 

Lo que es más curioso en todo esto es 
que el decreto N.o 1.516, de 2 de agosto de 
1949, hasta el día de hoy —esta mañana 
consulté a la Contraloría al respecto—, no 
ha sido aún tramitado, por lo cual se llega 
a la conclusión de que no existe ninguno 
de los decretos, ni el de abril de 1948, ni 
el de agosto de 1949. 

Sin embargo, los trámites para el cam-
bio de dueño de este predio siguieron en 

perfectas condiciones. Es así como se esta« 
blece en-el informe de la Comisión, que "]a 
Comisión ha tenido a la vista la escritura 
de la Sociedad Avenida Apoquindo Limi-
tada, de 6 de Mayo de 1949, en la que 
consta que esta sociedad es propietaria, 
desde esa fecha, de la Hacienda Apoquin. 
do", con lo cual se han burlado todos los 
propósitos de expropiación de la • mencio-
nada hacienda con el f in de facilitar la 
creación de una cooperativa de huertos 
obreros y familiares, en los cuales se basa-
ban los informes de expropiación emitidos, 
tanto por el Ministerio de Agricultura co-
mo por otros organismos. En otras pala-
bras, señor Presidente, el 6 de mayo de 
1949, un año justo después de la dictación 
del decreto N.o 820, se formó una socie-
dad a cuyas manos pasó esta propiedad, 
mientras el decreto de expropiación era ma-
teria de estudios por parte de la Contra-
loría General de la República. 

Llama la atención, en la acusación y an-
tecedentes respectivos, el hecho de que —re-
pito— el decreto N.o 820 haya sido deroga-
do aún sin tramitarse por la Contraloría, 
por el decreto N.o 1.516. 

A mi juicio, es interesante abordar esta 
situación anormal, cuya repercusión puede 
traer graves trastornos a la Administración 
Pública y a los intereses del Fisco, de los 
particulares interesados, como asimismo a. 
los intereses de terceros, como ya ha ocu-
rrido en diversas oportunidades. 

Ello, a nuestro juicio, va en desmedro del 
prestigio de la Administración Pública y 
puede perjudicar grandemente el erario. 

Y ocurre, señor Presidente, qiie el artícu-
lo 8.o de la ley orgánica de la Contralo-
ría General de la República, cuyo texto de-
finitivo fué fijado por el decreto supremo 
número 258, de 2 de julio de 1932, estable-
ce lo siguiente: 

"El Contralor tomará razón de los decre-
tos supremos y se pronunciará sobre la in-
eonstitucionalidad o ilegalidad de que pue-
dan adolecer, dentro del plazo de veinte 
días, contados desde la fecha de su recep-
ción, pero deberá darles curso cuando, a 
pesar de su representación, el Presidente 
de la República insista con la firma de to-
dos sus Minis t ros . . ." . 



Tenemos, entonces, que la Contraloría 
(general de la República tiene el plazo de 
veinte días para pronunciarse sobre Jos de-
cretos que s e le envían de todos los Minis-
terios. 

O r n o puede observarse, y lo dice clara-
mente la ley que dió vida a este organis-
mo el Contralor es el encargado de super-
vigüar el cumplimiento de las leyes y decre-
tos de todos los servicios fiscales, y tenemos 
ja anomalía de que este organismo que es-
tá encargado de fiscalizar a todos ios de-
más servicios, se da el lu jo de violar su 
propia ley, no cumpliendo con el citado ar-
tículo 8.o. 

Ahora bien, ¿qué ocurre, preguntamos 
nosotros, cuando t ranscurr ido este plazo 
perentorio de veinte días, ese alto organis-
mo, que está por encima de toda la Admi-
nistración, no repara un decreto? ¿Son le-
gales estos decretos? ¿Son nulos? Trami ta-
do un decreto después de t ranscurr ido di-
cho plazo, ¿son válidas las actuaciones que 
se derivan de ese decreto, o puede legalmen-
te entenderse que un plazo fa ta l puede pro-
írogarse automáticamente por la simple vo-
luntad de la Contralor ía? 

Entendemos que si la ley hubiera queri-
do dar otro alcance al precepto legal an-
tes citado, no habría empleado .en él 1a. fór-
mula imperativa que obliga al Contralor a 
tomar razón dentro de los veinte días, con-
tados desde la recepción del decreto su-
premo. 

En la práctica —ya lo sabe todo el mun-
do—, la Contraloría toma razón de la ma-
yoría de los decretos fue ra del plazo que 
la ley le señala. Y es del caso preguntarse , 
¿por qué este organismo, encargado de vi-
gilar el cumplimiento de todas las leyes, es 
,<sl primero, repito, en no cumplir su propia 
l^ey Orgánica? Yo creo que habr ía conve-
niencia eu que la Contraloría General de la 
República cumpliera con esa disposición 
claramente establecida en el art ículo 8.o 
de su Ley Orgánica, y que, si ello no fue-
ra siempre posible, se de terminara por ley 
•en qué casos, por excepción, procedería la 
ampliación del plazo establecido. Sería in-
teresante que el Ejecut ivo abordara en for-
m¡i defini t iva este asunto, proponiendo una 
Jey que estableciera que, si la Contralor ía 

i:o toma razón de un determinado decreto 
dentro de los plazos fa ta les señalados por 
la ley, ese decreto queda automáticamente 
tramitado, tal como acontece con las leyes 
no vetadas por el Ejecut ivo dentro de los 
treinta días que siguen a su aprobación por 
el Congreso. 

Ej\ el caso que nos ocupa, este no cum-
plimiento de la ley por la Contraloría tie-
ne que prestarse a muchas interpretacio-
nes. 

Un decreto —el que lleva el número 
820— dictado, repito, por el Ministerio de 
Tierras el 31 de abril de 1948, debió estar, 
conforme a la ley, totalmente t rami tado por 
la Contraloría en mayo del mismo año. Sin 
embargo, en agosto de 1949, un año y cua-
tro meses después de dictado, ha sido po-
sible dictar un decreto derogatorio de aquél, 
que lleva el número 1..516, en el cual aún se 
deja constancia de que aquél 110 estaba to-
davía t ramitado. 

Pendiente l a t ramitación del decreto nú-
mero 820, de abril de 1948, que autorizaba 
la expropiación de la comunidad religiosa 
"Recoleta Dominica", aparece, en mayo de 
1949, como ya lo he dicho, una nueva pro-
pietaria de la hac ienda: la "Sociedad Ave-
nida Apoquindo, L imi tada" ; con lo cual di-
cha hacienda ya no puede expropiarse, por-
que lia quedado fue ra de la nomenclatura 
señalada, por la ley 7.747, de diciembre de 
1943, cuyo art ículo 44 dispone que podrán 
ser expropiadas, en t re otras, "Las t ier ras 
que pertenezcan a corporaciones, fundacio-
nes y establecimientos públicos que las ex-
ploten en régimen de a r r e n d a m i e n t o . . . " 
(etc.). Y aquí es del caso preguntarse , se-
ñor Presidente, ¿qué relación existe entre 
Ja demora en t rami ta r el decreto número 
820, del Ministerio de Tierras, y las negocia-
ciones en que dicha hacienda aparece cam-
biando de dueño? Por esto, a mi juicio, la 
acusación debiera haber sido hecha en con-
1ra del Contralor y 110 en contra del señor 
Ministro de Tierras y Colonización, porque 
lia sido en la Contralor ía en donde fué in-
debidamente detenido ese decreto du ran t e 
más de un año. 

La. expropiación, sin duda, 110 convenía 
a la comunidad religiosa "Recoleta Domi-
nica", y una forma de eludirla y de recibir 



más dinero, era la formación de una socie-
dad limitada, que quitara de en medio a 
esos pobres ilusos que estaban soñando con 
los ¡huertos obreros. Y eso resultó a las mil 
maravillas, tanto para los "padreeitos" co-
mo para los organizadores de la "Sociedad 
Avenida Apoquindo, Limitada', los que, sin 
duda, se dedicarán aihora a parcelar di-
chos terrenos y obtendrán con ello millo-
nes de pesos de utilidad. 

He ido al Ministerio de Agricultura y 
me he impuesto de que, con fecha 6 de ju-
lio de 1949, esta "Sociedad Avenida Apo-
quindo, Limitada", que ahora aparece como 
propietaria de la hacienda Apoquindo de 
la ">Recoleta Dominica", ha pedido autori-
zación para parcelar. 

¡El señor González.— ¿Quiénes forman la 
Sociedad? 

El señor Martínez (don Carlos A.).— Se-
gún el expediente que existe en el Minis-
terio de Agricultura, f iguran como actua-
les propietarios de esta hacienda los seño-
res Antonio Valedh, Enrique Vial, Francis-
co Bulnes, Leónidas Larrain y otros. 

Pues bien, f iguran también en este expe-
diente unos oficios muy curiosos de la Di-
rección General de Pavimentación. Existe 
el oficio N.o 9.268, de feciha 13 de octubre 
de 1949, que afirma que antes de conceder 
autorización para parcelar, debe exigirse 
pronunciamiento de la Municipalidad de 
Las Condes; péro, a continuación, figura 
el oficio N.o 10.i206, de pocos días después, 
del 25 de octubre, que deja sin efecto el 
anterior y opina que ¡hay que evitar a la 
"Sociedad Avenida Apoquindo, Limitada" 
el t rabajo de tener que entenderse con di-
cho Municipio, porque ésto puede signifi-
carle gastos, y dice que el pase para los 
efectos de la urbanización debe darlo di-
rectamente dicha Dirección. 

No sabemos qué opinará el señor Minis-
tro de Agricultura sobre estos oficios. 

Hay también hechos curiosos en esta acu-
sación. Uno de ellos es la presentación he-
cha al Honorable Senado por el señor Fe-
derico Long Alessandri, de fecha 15 de no-
viembre actual, en su calidad de represen-
tante de la Cooperativa de Huertos Fami-
liares "Apoquindo. Limitada", en la que 
pide que se suspenda, por ahora, la tramita-
ción de la acusación constitucional. En la 

presentación, dice: "Existen pendientes al-
gunas gestiones y conversaciones informa-
les entre ni i representado y los demás inte-
resados, que podrían terminar con un arre-
glo satisfactorio de las dificultades produ-
cidas con motivo de la derogación del de-
creto N.o 820, del Ministerio de Tierras y 
Colonización. 

" E n estas circunstancias —agrega.—, 
considero más oportuno suspender, por aho-
ra, la tramitación de esta Acusación Cons-
titucional, sin que esto signifique una re-
nuncia al derecho de mi representada para 
proseguir la sustanciación de la misma si 
las conversaciones informales no concluye-
ran con un arreglo plenamente satisfacto-
rio". 

Me parece, señor Presidente, que esto es 
indigno. Esta presentación indica claramen-
te que se ha traído la acusación ante el Se-
nado, para utilizar a éste como un arma de 
presión, que permita llegar a un arreglo 
en estas gestiones y conversaciones infor-
males, y que la acusación se retiraría, si los 
dueños actuales de la Hacienda Apoquin-
do aceptan dar cierta cantidad de dinero. 

Y yo me pregunto, señor Presidente, 
¿Iqué personajes han estado intervinien-
do en estas gestiones y conversaciones in-
formales? Es de suponer que deben haber 
fructificado estes conversaciones informa-
les, cuando el Senado ha oído que ahora se 
ha hecho "una nueva presentación desistién-
dose de la acusación. 

Creo que el Senado no merece desempe-
ñar este papel. No es posible que se sigan 
acusaciones ante él, (para después hacer 
gestiones que permitan llegar a arreglos y 
convenios. Los diarios va han hablado hoy 
día del retiro de la acusación. 

Me parece que este asunto, como lo he 
demostrado, crea una situación absoluta-
mente anormal. Por una parte, existe una 
falla de la Contraloría General de la Re-
pública, porque iha faltado a la ley, al no 
cumplir los plazos para despachar los dis-
tintos decretos que le mandan los diferen-
tes Ministerios; y, por otra parte, esta de-
mora otorga facilidades para que no pros-
peren negociaciones de expropiación, con 
lo cual queda el camino abierto para que 
cada institución de huertos familiares o de 
poblaciones quede siempre burlada por los 



dueños a los cuales no les conviene la ex-
propiación . 

Termino, señor Presidente, mis observa-
ciones, protestando de que se utilice al Se-
nado para estos fines y pidiendo, al mismo 
tiempo, que se envíe un oficio al señor Con-
tralor General de la República, solicitándo-
le se sirva enviar al Senado una nómina 
completa de los decretos que a la fecha le 
hoy, 22 de noviembre de 1949, penden de 
la consideración de dicho organismo, con 
un plazo superior a los veinte días que le 
fija su Ley Orgánica. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— iSe enviará el oficio solicitado, en nom-
bre de Su Señoría. 

Si al Senado le parece, se dará por reti-
rada la acusación deducida en contra del 
señor Ministro de Tierras y Colonización. 

El señor Estay (Ministro de Tierras y Co-
lonización).— ¿Me permite, señor Presi-
dente ? 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
•— Según un artículo del Reglamento, es 
muiy dudoso que se pueda seguir debatien-
do una acusación después que ella ha sido 
retirada. Sólo por cortesía podría conce-
derle la palabra al señor Ministro, y ,en con-
sideración a que Su Señoría; corresponderá 
en la misma forma. 

El señor Estay (Ministro de Tierras y Co-
lonización).— Si el señor Presidente me 
permitiera decir algunas palabras sobre es-
te asunto, haría una corta exposición acer-
ca de los motivos que tuve para retirar el 
decreto a que se ha hecho referencia y para 
decretar, posteriormente, .su derogación. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Tiene la palabra Su Señoría. 

El señor Estay (Ministro de Tierras y Co-
lonización).— Señor Presidente, Honorable 
Senado : 

La Cooperativa Roberto Opazo, llamada 
después "Gabriel González Videla", y hoy, 
Cooperativa de Huertos Familiares "Apo-
'inindo, Ltda." obtuvo que el Ministerio de 
Tierras y Colonización dictara, con fecha 
21 de abril de 1948, el decreto N.o 820, por 
el cual se expropiaba parte del fundo Apo-
quindo. Este decreto se envió para su trá-
mite a la Contraloría General de la Repú-

blica, el 17 de lagosto del mismo año y fué 
devuelto objetado, con oficio N.o 34299 de 
fecha 11 de septiembre, también del mis-
mo año. 

Las causas de esta devolución, fueron el 
no haber especificado en el citado decreto 
u qué fondos determinados se . cargaría el 
gasto o a qué ítem o rubro ya 'aprobado de) 
Plan Agrario. 

Aclaradas estas observaciones de la Con-
traloría General de la. República, el Minis-
terio de Tierras y 'Colonización, por ofi-
cio N.o .10239, de fecha 6 de diciembre de 
1948, procedió a devolver el decreto N.o 
820 para que siguiera, su tramitación, e» 
atención a que el 'Consejo del Plan Agra-
rio, en la sesión decimoquinta extraordi-
naria de aquél organismo, celebrada el 3 
de noviembre del mismo año, destinó la, 
cantidad de $ 7.500.000 para financiar la 
mencionada expropiación. 

Seguía su tramitación ordinaria el decre-
to N.o 8(20, tantas veces citado, cuando los 
dueños de, ese predio lo vendieron, involu-
crado a otras tierras de su propiedad, a un 
grupo de particulares. 

Con esta medida adoptada por los Reve-
rendos Padres del Convento de la Recoleta 
Dominica, propietarios del fundo expropia-
do, el decreto quedaba sin valor jurídico 
apreciable. El cambio de dueño, por una 
parte, y la desaparición de las causas que 
hacían legal la expropiación, por otra, acon-
sejaban el retiro de este decreto y su de-
rogación. Con oficio N.o 4377, de fecha 13 
de julio de 1949, el Ministerio de Tierras 
y Colonización se dirigió al señor Contra-
lor General de la República pidiendo su de-
volución, y procedió en seguida a derogar 
el decreto N.o 820, por el de fecha 2 de 
agosto de 19*49, que lleva el N.o 1516. 

¡Nadie, de buena fe, puede ni podría acu-
sar al Mjinistro de Tierras y Colonización, 
de haber atentado contra los legítimos inte-
reses de la Cooperativa de Huerto^ Fami-
liares Apoquindo, Ltda. Dictó el decreto res-
pectivo, allanó las dificultades que fué en-
contrando en su tramitación, con celo y pre-
ocupación. Lo retiró y procedió a su dero-
gación cuando había cambiado de dueño el 
predio expropiado y cuando las causas le-



gales, en que se fundamenta esta fiase de 
decretos, habían desaparecido. 

Convencidos de esto están los propios Di-
rectores y componentes de la Cooperativa 
Apoquindo, Ltda., que se han apresurado a 
enviarme su pensamiento escrito, el que han 
firmado los Directores de ella y sus más 
destacados dirigentes en la nota que me 
torno la libertad de leer para conocimiento' 
de los señores Senadores que no se hayan 
impuesto de ella. 

La nota dice: "'Cooperativa de Huertos 
Familiares Roberto Opazo Calvez, hoy Apo-
quindo Ltda. 

"Considerando : 

l.o,— Que después de conocer la inter-
vención personal que le ha cabido al se-
ñor Ministro de Tierras y Colonización se-
ñor Fidel Estay C., en la suspensión de la 
tramitación del decreto N.o 820 de abril de. 
1948 y en la derogación del mismo, se ha 
llegado por este Directorio al convencimien-
to de que a dicho señor Ministro no le co-
rresponde en conciencia ninguna responsa-
bilidad personal por las actuaciones contra-
rias que han culminado con el desconoci-
miento de los legítimos derechos adquiri-
dos por la Cooperativa, y 

"2.0.— Que no sería justo incurrir en el 
error de hacer pagar al señor Ministro unos 
perjuicios que no ha producido. 

"La Cooperativa acuerda-; 
"Dar instrucciones a su abogado don Fe-

derico Long Alessandri para que transcriba 
al Honorable Senado este acuerdo y se de-
sista de la acusación presentada", 

Firman esta nota los señores Ricardo 
Ortiz Prado (Presidente); Humberto Scara-
bello (Director) ; Humberto Martínez (Di-
rector) ; Ester de Campos (Secretaria), y 
se agregan otras firmas de cooperados, re-
unidos en asamblea, entre las que f iguran 
las de los señores Juan Madrid Mora (Di-
rector) ; Eduardo Cabrales (¡Director); Fi-
lidor Herrera (Vicepresidente); Héctor Sa-
vala (Director) y José Luis Corominas 
(Asesor Técnico y ex Contador de la Coope-
rativa) . 

Por lo demás, señor Presidente, es con-
veniente dejar establecido que Su Excelen-
cia el Presidente de la República ha pro-

cedido en uso de sus facultades constitu-
cionales al ordenar a su Ministro de Tierras 
y Colonización que derogue un decreto qyP 
no estaba tramitado y que no habría. sid0 
posible aplicar en su integridad. 

Es cuanto puedo manifestar al Honora-
ble Senado frente a esta acusación injusta 
y desprovista de fundamentos legales. 

Y ahora, aprovechando la benevolencia 
del süíor Presidente y del Honorable.Sena-
do, deseo hacerme cargo de algunas de l a s 
observaciones que ha formulado el Hono-
rable señor Carlos Alberto Martínez. 

Debo empezar por agradecer las expre-
siones que ha tenido el Honorable Senador 
para, manifestar que no es al Ministro do 
Tierras y Colonización a quien debería, acu-
sarse. Pero, con la lealtad que he puesto 
siempre en todos los actos públicos de mi 
vida, debo declarar que, respecto de ,este ca-
so, como ha podido imponerse el Senado, a 
través de la breve exposición que he hecho, 
el señor Contralor General de la República 
devolvió objetado el decreto en un término 
prudencial, Y procedió de esta manera, por-
que existe una disposición legal que lo obli-
ga a hacerlo cuando no se señala en el de-
creto el ítem o rubro del Presupuesto a que 
debe imputarse el pago de estas expropia-
ciones, o, como en este caso, los acuerdos 
del Plan Agrario. 

En la época en que se hizo la expropia-
ción —21 de abril de 1948— aún no s e ha-
bían consignado los fondos necesarios pa-
ra pagar la expropiación. Como va lo lie 
manifestado, el Consejo cíe! Plan Agrario 
acordó destinar fondos para este objeto en 
su sesión 15.a extraordinaria, de 3 de no-
viembre de 1948, o sea, mucho tiempo des-
pués. 

El señor Martínez (don Carlos A.).—; 
¿Me permite una interrupción, señor Mi-
nistro ? 

Los decretos del Ministerio de Hacienda, 
nue ponen a disposición del de Tierras y 
Colonización la suma de $ 7.415.000, tienen, 
respectivamente, las fechas 20 de marzo de 
1947 y 6 de marzo de 1948. 

El señor Estay (Ministro de Tierras y 
Colonización).--- Así es. Honorable Sena-
dor; pero no basta e s o . . . 

El señor Martínez (don Carlos A.).-— Eu-



tüllee.s, había fondos para pagar la expro-
piación. 

El señor Estay (Ministro (le Tierras y 
C o l o n i z a c i ó n ) . - - - Ha'bía fondos. Aun e.ste 
año hay fondos disponibles para pagar la 
expropiación en el ¡Ministerio a mi cargo, 
gin embargo, no basta, este hecho. No bas-
ta el acuerdo del Ministerio de Hacien-
da de poner a disposición del de Tierras y 
Colonización una suma determinada de di-
nero para que éste, u otro Ministerio, pue-
da hacer uso de los fondos. En este caso 
particular, el organismo encargado de dis-
poner de ellos y determinar su inversión e.s 
el Consejo del 'Flan Agrar io . Y repito que 
este Consejo se reunió el 3 de noviembre 
de 1948 para adoptar el acuerdo respecti-
vo. Sin éste, ni el P lan Agrario ni el Minis-
terio de Tierras estaban autorizados para 
hacer debidamente la imputación. 

El señor Martínez (don Carlos A.).— 
Tengo a la mano la distr ibución de los fon-
dos del P lan Agrario. Y f igura aquí, pa ra 
la expropiación ordenada por el decreto nú-
mero 820, la cantidad de $ 7.500.000, opor-
tunamente reservada por el Consejo del 
Plan Agrario. Lo que quiere decir <iue el 
Plan Agrario tomó en cuenta este punto, ya 
que en esa fecha destinó la cant idad ano-
tada. 

El señor Estay (Ministro de Tierras y 
Colonización).— Repito a Su Señoría lo que 
manifesté con anterioridad, en el sentido 
de que oportunamente se mandó el detalle 
de los fundos que estaban expropiándose, 
pero el acuerdo sólo se tomó en la sesión del 
3 de noviembre de 1948. Por eso, no me pa-
rece justo imputar al Contralor General de 
la República el cargo de desidia. Y el Mi-
nistro que habla desea de ja r bien estable-
cido este hecho en la respuesta que da, en 
este momento, al Honorable señor Martí-
nez. 

El señor Martínez (don Carlos A. ) . - Pe-
ro hay un hecho claro, señor Presidente. 
El decreto número 1.516, de fecha 2 de agos-
to de 1949, derogó el decreto número 820. 
de 21 de abril de 194-8, no t ramitado, según 
dice el mismo decreto, lo cual explícitamen-
te significa que hubo desidia, ya que du-
rante este lapso, de un año y cuatro me-

no fué cursado el pr imer decreto. 

E] señor Es tay (Ministro de Tierras y 
Colonización).— 'Señor Presidente, no ten-
go por qué hacerme cargo de la defensa 
del Contralor. Sólo anoto nn hecho que se 
ha expresado varias veces en esta Alta. Cor-
poración. Do todas maneras, quiero d e j a r 
establecido que no es al Ministro de Tie-
r ras a quien coi-responde fiscalizar funcio-
nes que competen al Contralor General de 
la República, Sólo estoy t r a tando de res-
ponder las preguntas que ha formulado Su 
Señoría. 

El propósito del Gobierno en este senti-
do ha quedado manifestado con la la rga ac-
tuación que le ha correspondido desempe-
ñar en la Car te ra de Tierras y Coloniza-
ción al Ministro que habla. Ha sido mi pre-
ocupación constante impulsar toda expro-
piación allí donde hay intereses de t raba-
jadores y empleados. ; Y por qué, señor Pre-
sidente? Por una razón lógica y sencil la: 
porque las expropiaciones se producen por 
dos causas: una, porque lo solicitan coope-
ra t ivas o sociedades, como en el caso ac-
tual, y otra, porque individuos deshonestos, 
."tentando contra la propiedad pr ivada, in-
vaden fundos y producen conflictos socia-
les dentro de la propiedad, que la Consti-
tución Política del Estado garantiza ¡i su 
poseedor. 

En uso de sus facul tades legales, cual-
quier Ministro de Estado y, en consecuen-
cia, el que habla, tiene la obligación de ve-
lar por que no se altere este principio f u n -
damental en que descansa el régimen ju r í -
dico que sustentamos. Y, por o t ra par te —y 
a honor tengo declararlo ante el Honora-
ble Senado—, mis principios políticos me 
obligan a favorecer al más débil, al que 
tiene necesidad de justicia y a los que, en 
muchas ocasiones, violando las leyes y al-
gunos derechos fundamentales , han ocupa-
do 1a. propiedad privada, procediendo a ve-
ces obligados por impulsos políticos de gru-
pos, y aún hasta amparados por autorida-
des, que los han colocado dentro de f u n -
dos de terceras personas. 

Pero, en mi calidad de hombre del pueblo, 
de representante del Par t ido Democrático, 
no podría a t en ta r contra ciudadanos que, 
mal aconsejados, duran te años han estado 
ocupando propiedades que no les per tene-



ten. 'Seguramente he sido el único Ministro 
de Estado que ha querido terminar con es-
ta vergüenza nacional: que la propiedad de 
terceros esté en manos de quienes no son 
sus dueños. Y he tratado con insistencia, 
haciendo caso omiso de las críticas funda-
das que hayan podido caer sobre mi perso-
na, de resolver este problema que, como di-
go, señor Presidente, lo considero una ver-
güenza nacional. 

Mientras el actaal régimen jurídico nos 
rija, la propiedad privada debe ser inviola-
ble, pero también debe ser inviolable el de-
recho de vida de nuestros conciudadanos. 
Es indispensable terminar con este estado 
do cosas y, en este sentido, lo mejor es bus-
car soluciones que permitan pagar a los 
propietarios lo que les corresponde, y per-
mitir a los (¡ue actualmente ocupan los pre-
dios que se transformen legalmente en le-
srítimos propietarios. 

Por lo demás, 110 es justo que este régi-
men perdure. ¿Por qué. señor Presidente:' 
Porque mientras el propietario no puede 
usufructuar del predio que le pertenece, si-
gue pagando las contribuciones y 110 pue-
de explotar el bien de su propiedad. Por 
otra parte, los (pie están usufructuando in-
debidamente de esa propiedad están en 
condiciones deplorables, pues tienen que de-
fenderse continuamente de las autoridades 
que, en perfecto uso de sus atribuciones y 
para garantizar la vida y hacienda ajenas, 
tienen la obligación de cautelar los inte-
reses de los legítimos dueños, y a veces re-
curriendo a la fuerza. 

En estas condiciones, señor Presidente y 
Honorables Senadores, 110 he tenido nunca 
temores de ninguna especie para enfrentar 
este problema, v ojalá pudiera quedarme 
algún tiempo en el Ministerio, con el solo 
objeto de resolverlo, porque ya son muchas 
las cuotas de dinero que se lian restituido 
a. los legítimos dueños y son muchas tam-
bién las familias de campesinos que traba-
jan favorecidas por esta situación, y que 
entregan cuotas periódicas al Estado para 
restituir el dinero pagado por éste en las 
numerosas expropiaciones (pie va se han he-
cho, de acuerdo con un principio de justi-
cia social y mediante un procedimiento hu-
mano. 

Comprenderá el Honorable Senado, co-
mo lo debe comprender también el Honora-
ble señor Martínez, hombre ilustrado, de 
amplios conocimientos legales y fogueado 
en lides parlamentarias, que nada tiene que 
ver el Ministro que habla con la sociedad 
que se ha formado para explotar esta pro-
piedad. Solamente dejo constancia de que 
la expropiación está a cubierto de toda sos-
pecha, porque lo que expropió el Ministerio 
de Tierras y Colonización en siete millo-
nes quinientos mil pesos fué adquirido por 
los compradores, a que se ha »referido el se-
ñor Senador, en la suma de 

El señor Martínez (don Carlos A.). -
Ochenta y nueve millones de pesos . . . 

1 El señor Estay (Ministro de Tierras y 
Colonización).— Un poco menos . . . 

El señor Martínez (don 'Carlos A.).—Eso 
dice la escritura que hay en el Ministerio 
de Agricultura. 

EL señor Estay (Ministro de Tierras y 
Colonización).— Fueron setenta y tres mi-
llones quinientos mil pesos. Posteriormente 
fué transferido en ochenta y nueve millo-
nes quinientos y tantos mil pesos. 

En todo caso, señor Presidente, ¿qué cul-
pa puede caberle al Ministro de Tierras y 
Colonización en una negociación que se hi-
zo de acuerdo con las disposiciones legales 
vigentes, antes que se dictara ese decreto 
que fué firmado, patrocinado y defendido 
por el Ministro que habla? ¿Qué culpa pue-
de caberle para que se venga a hacer una 
acusación injusta, y desprovista de toda 
base, si la negociación se ha hecho «onfor-
me a nuestras leyes y, por lo tanto, es líci-
ta y está de acuerdo con los procedimien-
tos usuales y las prácticas constitucionales 
de la República? 

El señor Martínez (don Carlos A.).- Pe-
ro el acusador ya quedó a r reg lado . . . 

El señor Estay (Ministro de Tierras y 
Colonización).— Yo no tengo ninguna amis-
tad con el señor Federico ILong Alessandri. 
Ni siquiera lo conozco personalmente. El 
señor Coromina, Presidente de la Coopera-
tiva, me visitó en el Ministerio de Tierras 
y Colonización para pe-oponerme que yo 
aceptara un acuerdo para expropiar en lo 
futuro una parte de este fundo, y tuve que 



ílespedix'lo e n forma enérgica de mi ofici-
na con- palabras que no querría repetir en 
el 'genado. Rechacé de plano la proposición 

esta persona y no me ha cabido ninguna 
otra actuación. Estoy seguro, en consecuen-
cia de1 que el Honorable señor Carlos Al-
berto Martínez no podrá pensar que el Mi-
nistro de Tierras y Colonización haya po-
dido tener otra clase de actuaciones en es-
te asunto, porque el señor Senador me co-
noce y sabe cómo soy. 

El señor Martínez (don Carlos A.).— He 
dicho en forma bien clara, señor Presiden-
te, que ha sido la Contraloría General de 
ia República la que, con un retardo de un 
año y cuatro meses en la tramitación de un 
decreto, ha dado lugar al fracaso de la ex-
propiación aludida. 

El señor Estay (Ministro de Tierras v 
Colonización).— Por lo demás, no deseo 
hacer perder tiempo al Honorable Senado 
leyendo algunos documentos importantes 
que tengo en mi poder. Ruego al Honora-
ble Senado tenga la benevolencia de acordar 
se inserte en el Diario de Sesiones una no-
ta que he recibido de la Confederación Na-
cional de Huertos y Jardines de Chile, ins-
titución que agrupa a las cooperativas de 
obreros y empleados, etc. Esta nota es muy 
interesante porque pone las cosas en su lu-
gar. 

El señor Alessandri Piallma (Presidente). 
— Solicito el asentimiento de la Sala para 
efectuar la inserción a que se ha referido 
el señor Mfinistro. 

Acordado. 

—La nota que se acordó insertar, a pedi-
do del señor Ministro, es la siguiente: 

"Señor Ministro: 
E j Consejo Ejecutivo Nacional de la Con-

federación, al considerar detenidamente en 
su última, sesión la condenable actitud de 
los elementos dirigentes de una organiza-
ción cooperativa —que no es confederada— 
al extremo de haber presentado en contra 
del señor Ministro, don Fidel Estay Cortés, 
una improcedente acusación constitucional 
(,on notoria publicidad, ha acordado por 
unanimidad presentar a TTd. nuestra más 
eálida adhesión frente a esa actitud de in-
dignidad, junto con nuestra sincera expre-

sión de simpatía hacia su honorable per-
sonalidad. 

E l movimiento nacional cooperativo, in-
tegrado por las organizaciones auténticas y 
seleccionadas, afectas a la ley 6,815 bajo 
tuición de la Caja de la Habitación, que 
constituyen esta central nacional, declara 
su absoluto repudio frente a las maniobras 
de elementos oportunistas, que fuera de 
nuestra doctrina y al amparo de falsos pos-
tulados, han pretendido lesionar su presti-
gio y su honorabilidad, en aras de la ven-
ganza, por ihaber Ud. , con su patriótica ac-
titud, evitado que esos elementos prosiguie-
ran sorprendiendo la buena fe de nuestros 
conciudadanos, en' sus justas aspiraciones 
de vivienda propia. 

Tenga el señor Ministro la seguridad de 
nuestro sincero afecto y lealtad. 

Saludan respetuosamente a Ud.— Ricar-
do Fernández N., Vicepresidente Nacional; 
Luis ¡Serey Pizarro, Consejero Nacional y 
Secretario General". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Si al Honorable Senado le parece, se to-
mará nota del desistimiento de la acusa-
ción y se cerrará el debate. 

El señor Bulnes.— ¿Me permite, señor 
Presidente ? 

Entiendo que la proposición del señor 
Presidente va a ser votada y me adelanto 
a manifestar que no tomaré parte en la 
votación, porque, tal como lo ha recorda-
do el Honorable señor Carlos Alberto Mar-
tínez, figuré entre los compradores de la 
Hacienda Apoquindo. 

A principios de este año, se me propuso 
formar parte de un grupo de personas que 
se proponía comprar la mencionada hacien-
da y concurrí con una pequeña parte, el 
5% del capital necesario, a la compra de 
dicho predio, que inmediatamente aporta-
mos a la Sociedad Avenida Apoquindo ¡Li-
mitada de la cual forman parte decenas de 
personas. 

Me consideré autorizado para obrar en 
esa forma porque no había restricción le-
gal alguna para adquirir esa propiedad. Es 
cierto que había existido un proyecto de 
decreto de expropiación, el que se ha cita-
do con el número 800, y digo "proyecto" 
ponqué ese decreto no llegó nunca a per-



feccionarse; fué redhazado por la Contra-
loría General de la República y el Ejecuti-
vo uo insistió en él. 

En ese proyecto de decreto se consultaba 
la expropiación del predio siendo »pie se 
contaba para ello sólo con l;i suma de sie-
te millones y medio de pesos, en circuns-
tancias de que la Hacienda valía por lo 
menos el precio que por olla pagamos los 
compradores, alrededor de SO millones de 
pesos. De tal manera, que el decreto pro-
yectado era prácticamente inaplicable. 

3?e han hecho, por el Honorable señor 
Ma rtínez, muchas observaciones en contra 
del. Contralor General de la República por 
el hecho de no haber tomado razón de di-

•cho decreto. El Contralor no tomó razón 
de él, sin duda, porque lo estimó ilegal, y el 
Ejecutivo, lejos de insistir, procedió a re-
tirarlo, con lo que quedó en carácter de ac-
to inexistente,, .en tal forma que el decreto 
de derogación posterior 110 tenía ningún 
sentido jurídico, va que no' se podía dero-
gar lo que 110 existía. El propio Contralor 
manifestó, cuando se le envió el decreto do 
derogación, que no podía tramitarlo, ya que 
implicaba la derogación rio un decreto in-
existente. 

El señor Estay (.Ministro de Tierras y Co-
lonización).— Tiene toda la razón el señor 
Senador. 

El señor Martínez (don Carlos A.).— No 
existía, porque no lo había tramitado la 
Contraloría; porque no había ceñido a 
la ley que le asigna un plazo máximo de 20 
•lías. 

El señor Bulnes.— Porque lo había obje-
tado y el Gobierno, probablemente, esti-
mando justas las observaciones de la Con-
traloría, no volvió a insistir en él. Bien. Eji 
realidad, 110 quiero entrar al fondo de este 
problema, que ya está terminado con el 
desistimiento de los propios acusadores. Só-
lo lie deseado exponer, ya que el Honorable 
señor Martínez t ra jo mi nombre en lo qu» 
se refiere a la compra de la Hacienda Apo-
quindo, cuál file mi actuación en este asun-
to y declaro que estoy dispuesto a proceder 
en igual forma cada vez que tenga la mis-
ma oportunidad: si se me ofrece un predio 
en venta y lo creo mi negocio conveniente, 
lo Iharé siempre que no haya un impedimen-

to legal, y, en este caso, no lo había (lo niti_ 
guna especie. 

Se han dado los nombres de las perso-
nas que intervinimos en la compra como si 
ello creara una situación digna de « v exa-
minada. Por mi parte, considero que se hu 
tratado de un acto usual y corriente del 
cual 110 corresponde dar ninguna expl ica 
ción. 

Por lo demás, la. acusación ya ha sido re-
tirada, y. para que el Honorable Senado 
aprecie lo que existía en este problema, 
vuelvo a repetir que ee quería expropiar 
con siete millones y medio de pesos lo qu» 
un grupo de particulares que cuidan de isas 
bienes adquirió en ochenta millones de pe-
sos. 

He terminado. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Si al Senado le parece, se dará por re-
t i rada la acusación. 

El señor Paivovich.— ¿Me permite la pa-
labra? Yo quisiera absolver una duda res-
pecto a esta acusación constitucional. 

No me voy a referir al fondo del asun-
to, que me parece un poco sospechoso,- pe-
ro deseo saiber si el desistimiento inhabili-
ta la. presentación de una nueva acusación 
sobre la misma materia y si el Senado, en 
esta oportunidad, a pesar del desistimien-
to, debe pronunciarse sobre la acusación 
Porque a mí me parece que la presentación 
de acusación contra im Ministro de Estado 
es un recurso demasiado serio para que, ha-
biéndose ya el Senado abocado a su estudio, 
el interesado —en este caso un particular- -
pueda desistirse. Entonces, se abre el inte-
rrogante que acabo de exponer: },Podría 
mañana el Honorable Senado verse aboca-
do nuevamente a una acusación semejante, 
deducida por una tercera persona? 

El señor Fernández.— Evidente. 
El señor Faivovich— Sobre ello deseo 

que el iSenado se pronuncie o bien que sien-
te jurisprudencia en el sentido de si debe 
pronunciarse aun cuando se haya produ-
cido el desistimiento por parte de quien de-
dujo la acusación. 

El señor Rivera.— No se pronuncia el 
ISenado sobre la acusación, sino que acepta 
<• rechaza el desistimiento. 

El señor Faivovich,— Precisamente: 01* 



este momento, el Senado tiene que sentar 
una norma, porque la Comisión de Consti-
tución, Legislación y Justicia lia estudiado 
esta acusación y ha informado a este or-
ganismo, y, después de haber sido evacuado 
el informe de la Comisión, viene el desis-
timiento. Entonces, el Senado debe pro-
nunciarse acerca de si, aceptado el desisti-
miento, queda posibilidad de que sea reno-
vada la acusación. O bien no acepta el de-
sistimiento y se pronuncia directamente 
sobre la acusación, ya informada por la Co-
misión. 

El señor Estay (Ministro de Tierras y 
Colonización).— ¿Podría permitirme una 
sola palabra, señor Presidente? 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
gi me permite Su Señoría. . . 

Yo creo que el desistimiento importa, 
única y exclusivamente, que la persona que -
reclamó en contra del señor Ministro anu-" 
la su presentación y, en consecuencia, pier-
de todo su derecho respecto de ella; pero 
no afecta al derecho de «terceros. Queda, 
naturalmente, expedito el camino para cual-
quiera otra, persona que desee hacer una 
acusación sobr». esta misma materia. 

Pero nosotros^no podemos seguir discu-
tiendo la acusación porque ella no existe, 
pues ha sido retirada 

Al desistiese la persona que, ejercitando 
un derecho constitucional, había formula; 
do la acusación, el Senado no puede seguir 
tratando esta materia. 

Queda abierto el camino, como dice S>i 
Señoría, para que cualquiera otra persona 
entable una nueva acusación. 

El señor Faivovioh.— Hice la pregunta 
porque tenía algunas dudas; pero concuer-
do con la interpretación de Su Señoría. 

El señor Estay (Ministro de Tierras y 
Colonización). ¿Me permite, señor Presi-
dente ? 

El señor Alessandri Palma (Presidente1 . 
— Me parece que es claro como la luz del 
«lía. 

Tiene la palabra el »señor Ministro. 
El señor Estay (Ministro de Tierras y 

Colonización). - Deseo dejar establecido, 
señor Presidente, que yo he rechazado el re-

de la acusación formulada en mi con-
tra. puedo aceptarlo, como lo dije en Ja 

Comisión y lo repito ahora ante el Hono-
rable Senado, porque éste retiro de la acu-
sación viene a ser como un perdón por mi 
delito que no he cometido. 

Desearía que el Honorable Senado se 
pronunciara sobre esta acusación, dictami-
nando si el Ministro que habla lia infligi-
do daño al interés público o a las personas 
que forman esta cooperativa o si es inocen-
te de la falta de que se le acusa. 

El señor Alessandri Palma (Presidente;. 
— El Senado puede dejar constancia de las 
palabras de Su Señoría; pero no puede pro-
nunciarse sobre la. acusación, porque ésta 
lia sido retirada y, por lo tanto, ya no existe. 

Este es un derecho que la Constitución 
Política otorga a todos los ciudadanos. Eu. 
este caso, el ciudadano que lo ejercitó, se 
ha desistido, lo cual también tiene derecho 
a hacer. 

El señor Alessandri (don Fernando) . — 
Por lo demás, se t ra ta de una simple peti-
ción de autorización para demandar al se-
ñor Ministro ante los Tribunales. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Exactamente; la acusación es para 
desaforar al señor Ministro y poder deman-
darlo ante los Tribunales de Justicia. 

Si le parece al Senado, se dará por reti-
rada la acusación. 

El señor Bulnes— Con mi abstención. 
El señor Alessandri Palma (Presidente; . 

— \ 'o hay votación, Honorable Senador. 
Si la hubiera, yo también me abstendría 

de' votar. 
El señor Rivera.— El Senado tiene que 

pronunciarse sobre si acepta el desistimien-
to o 110. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
- El señor Long tiene derecho para retiró-

la. acusación. 
El señor Rivera.-— El Senado podría re-

chazar el desistimiento. 
El señor Errázuriz— Ha habido debate. 
El señor Faivovich.— En ese caso, la 

Mesa no debiera haber traído este asunt" 
a debate. 

El señor Alessandri Palma (Presidente > 
—- Creo que hice mal en traerlo. 

Como se trataba de un pariente mío, qui-
se que el Senado tomara conocimiento del-
asunto. 



Declaro, por otra parte, que estoy en ab-
soluto desacuerdo con la presentación. 

El señor Rivera.— ¿Me permite la pala-
bra, señor Presidente? 

Estas cosas, a veces, sirven para estable-
cer precedente. 

Se ha presentado una acusación,- la Co-
misión ha informado acerca de ella; poste-
riormente, el acusador o el que pide el de-
safuero, se ha desistido. Creo que el Sena-
do debe pronunciarse sobre el desistimien-
to, en el sentido de si lo acepta o lo recha-
za. Si lo rechaza, el Senado podría entra*-
a conocer el asunto. 

En este caso, creo que el Senado debe 
pronunciarse aceptando el desistimiento. 

El señor Faivovich.— ¿Me permite la pa-
labra, señor Presidente? 

Me parece que, si el desistir.se es una fa-
cultad de cualquier ciudadano, el desisti-
miento no puede estar sometido a la apro-
bación o rechazo del Senado. 

El señor Lafertte.— ¿Por qué no escu-
chamos al profesor Alessandri, qué nos di-
ce respecto de esto? 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Tiene la palabra el Honorable señor V 
Maza. 

El señor Maza.—Creo que lo que diré está 
de acuerdo con lo que opina el Honorable 
señor Alessandri, don Fernando, a quien 
desea oír el Honorable señor Lafertte. 

El asunto que se plantea puede, en rea-
lidad, establecer un precedente y, ya que 
se ha debatido, es bueno que aclaremos las 
ideas. 

Lo que ofusca en esta clase de presen-
taciones que puede hacer un particular pa-
ra que se le permita acusar a un Ministro, 
es el uso de la palabra acusación, contenida 
en la Constitución del año 1.803 y que man-
tuvo 1a. de 1925-. En realidad, se t rata de 
un simple permiso que solicita un parti-
cular para poder demandar a un Ministro. 
V para poder otorgar este permiso, es ne-
cesario que se reúnan tres requisitos: que 
sea un acto del Ministro, que sea tm acto 
injusto y que haya causado perjuicio. 

Una vez que el particular 'ha presentado 
la petición al (Senado, éste la tramita en-
viándola a la Comisión respectiva, y, una 
vez que ésta informa, el Senado fija un día 

de sesión y un .Senador tiene derecho a re-
presentar al acusador. El Ministro, por Sü 
parte, tiene derecho a defenderse. Despu<js 
se vota; no hay debate; los Senadores pue_ 
den disponer de cinco minutos para f(111 
dar su voto. 

En consecuencia, en este caso, no se ha 
dado la tramitación reglamentaria al asun-
to en debate. 

Queda otra cuestión •. si el individuo que 
solicitó permiso al Senado para poder de-
mandar al Ministro tiene derecho a desis-
tirse o no. Sí lo tiene, porque se lo da la 
Constitución y, el Senador que habla cree, 
lo mismo que el señor Presidente, que, ejer-
cido ese derecho, el Senado no tiene por 
qué pronunciarse. Basta 'que esa persona 
diga que se desiste, sin expresar ningún 
motivo, para que en el Senado simplemente 
se dé cuenta y se tome nota. 

Sin embargo, queda otra cuestión, plan-
teada por el Honorable Senador por San-
tiago señor Faivovich, acerca de si esa per-
sona puede renovar la acusación después 
cíe haberse desistido. Es decir, si esa mis-
ma persona puede de nuevo pedir permiso 
al Seriado para iniciar otra acusación sobre 
t i mismo asunto. Evidentemente, no. Pero 
otro ciudadano sí podría hacerlo, porque no 
hay identidad de personas. 

Creo que esto es todo lo que se podría 
decir acerca de este asunto, y es bueno 
que quede establecido en forma clara nn 
precedente en el caso que nos ocupa. 

El señor Rivera.—Me ha convencido el 
planteamiento del Honorable señor Maza. 

El señor Poklepovic.-«¿ Me permite, se-
ñor Presidente? 

Deseo aclarar un aspecto de este pro-
blema. 

Se ha dicho que cualquiera segunda per-
sona podría reiniciar una misma acusación. 
Sin embargo, de acuerdo con la Constitu-
ción, este derecho se otorga única y ex-
clusivamente al perjudicado, el que, a su 
vez, puede desistirse. Y la misma acusa-
ción podría ser deducida por otra persona 
cuando hubiera otro perjudicado. 

El señor Lafertte.— Pero el perjudicad» 
que ya lia ejercido su derecho, ¿puede vol-
ver a acusar? 

El señor Maza.—No puede. 
El señor Lafertte.—¿Pero por qué no! 



s e ñ o r Aleissandri (don Fernando) . — 
TTsa misma persona no podría. • 

El señor Lafertte.—Pero si no hay un 
ronuneiamiento; sólo hay un desisti-

miento. 
E l s e ñ o r Alessandri Palma (Presidente), 

__Otra persona perjudicada podría deduci* 
a c u s a c i ó n sobre l a misma materia; pero la 
p e r s o n a que ya ejerció este derecho y se 
des i s t ió no puede repetir l a acusación. 

Consulto a la Sala si se acepta o no el 
.desistimiento. 

El señor Errázuriz.— No, señor Presi-
dente. 

El señor Aldunate.—Por el precedente 
que se va a sentar. 

El señor Errázuriz.—¿Qué pasaría si la 
Sala rechazara el desistimiento? 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—La Mesa consulta a la Sala si se acepta 
o no el desistimiento formulado acerca de 
la acusación deducida en contra del señor 
Ministro de Tierras y Colonización. 

El señor Errázuriz.—No se puede hacer 
esa consulta. 

Si la Sala rechazara el desistimiento, la 
acusación tendría que seguir de oficio. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Es el Senado el que resolverá sobre lo 
qtie corresponde hacer, razón por la cual} 
se consultó a la Sala si se acepta o no el 
desistimiento. 

El señor Aldunate.—La Mesa podría con-
sultar si se pone en votación o no el desis-
timiento. 

El señor Maza..—Si el señor Presidente 
me permite y con el debido respeto a la 
opinión de Su señoría, me parece que la 
consulta debería plantearse eti otra forma : 
s¡ corresponde o no votar el desistimiento. 

El .señor Aldunate.— En esa forma me 
parece bien. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Se procederá a consultar a ia Sala en la 
ioírma sugerida por el Honorable señor 
Maza 

El señor Secretario.—El señor Presidente 
consulta a la Sala si corresponde o no vo-
íai" este desistimiento. 

—Durante la votación: 
El señor Maza.— No, por las razones que di 

El señor Ocampo.— Pido la palabra. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Por favor, señor Senador, no dilatemos 
más este incidente 

El señor Lafertte.— Es el único Sena-
dor de estos bancos que va a hablar. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Estamos perdiendo el tiempo lastimosa-
mente 

El señor Ocampo.— Ya vamos a termi-
nar, señor Presidente. 

Estoy de acuerdo con las palabras del 
Honorable señor Martínez, don Carlos Al-
berto, y, después de oír a todos los seño-
res Senadores que son especialmente ver-
sados en materias legales, he llegado al 
convencimiento de que, >el que no se pu-
diera llevar a efecto la expropiación, es de 
responsabilidad del Gobierno y no de la 
Contraloría General <le la República. 

Porque, si la Contraloría General de la 
República objetó el primer decreto y des-
pués el Gobierno no insistió, como ha di-
cho el Honorable señor Bulnes, ya no ha-
bía decreto sobre la materia; por lo tan-
to, un decreto que anulara otro que no exis-
tía estaba de más. 

Creo, francamente, como aquí se ha in-
sinuado, que las cosas no «están muy cla-
ras. En todo caso, por las razones jur ídi-
cas expuestas1 por algunos señores Sena<-
dores voy a votar que no. Dejo así expues-
to mi criterio sobre el particular. 

El señor Bulnes.— Mp abstengo, por las 
razones que he dado. 

El señor Rivera.— Tenía, señor Presi-
dente, una duda, pero el Honorable señor 
Maza me ha convencido: en consecuencia, 
voto que no. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
-Me abstengo. 
El señor Secretario.— Resultado de la 

votación: 25 votos por la negativa, 2 abs-
tenciones y 1 pareo. 

El señor Alessandri Palma (Presidente), 
- El Senado acuerda que no procede efec-
tuar votación .sobre el desistimiento. 

En consecuencia, queda terminado el in-
cidente y se da por retirada la acusación. 



ACUÑACION ¡DE MONEDAS DE CUPRO-
NIQUEL Y DE COBRE. — PRORROGA 

DEL PLAZO DE URGENCIA 

El señor Secretario.— A continuación 
correspondería ocuparse del proyecto de 
ley, pendiente ©n estudio en la Comisión 
de Hacienda, sobre acuñación de monedas 
de cuproníquel y de cobre, cuyo plazo de 
urgencia está vencido. 

El señor Aldunate.— Pido la palabra, se-
ñor Presidente. 

La Comisión de Hacienda, en su sesión de 
hoy, analizó este proyecto y tiene muy 
avanzada su discusión. Por eso, me atre-
vería a solicitar del Honorable Senado que 
acuerde prorrogar el plazo reglamentario 
hasta el término del plazo constitucional, 
en la confianza de que en la sesión de ma-
ñana, probablemente, la: Comisión de Ha-
cienda puede despachar <el proyecto. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
Si le parece al Senado, en atención a las 

razones que da el Honorable señor Aldu-
nate, así se 'acordaría. 

Acordado. 

MODIFICACION DE LA LEY N.o 7.761, 
SOBRE RECLUTAMIENTO DE LOS OFI-
CIALES E INGENIEROS DE LA FUER-

ZA AEREA.'— OBSERVACIONES DEL 
EJECUTIVO 

El señor Secretario.— En seguida, corres-
ponde ocuparse de las observaciones for -
muladas por iSu Excelencia el Presidente 
de la República al proyecto que introduce 
modificaciones a la ley 7.761, que creó la 
Rama de Ingenieros de la Fuerza: Aériea de 
Chile. 

—El señor Secretario da lectuía al ofi-
cio del Ejecutivo por el que comunica que 
ha resuelto observar el 'artículo transitorio 
del proyecto que modifica la ley 7.761, ofi-
cio inserto en la Cuenta de la presente se-
sión. 

El señor Secretario.— El 'artículo transi-
torio observado por el Ejecutivo es del te-
nor siguiente: 

"Artículo transitorio. — No obstante lo 
dispuesto en la letra b) del artículo l.o de 
la presente Pey, los Oficiales de la Fuerza 

Aérea de Chile que hayan egresado en <>j 
año 1948 y egresen en 1949 de la Academia 
Politécnica Militar con la 'especialidad de 
Ingeniería Aeronáutica, podrán tambié® 
ingresar a la Rama de Ingenieros con e{ 
grado de Tenientes l .os". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Ein discusión <el veto. 

El señor Secretario.— E n realidad, res-
pecto de este proyecto —como lo expresa 
el oficio de Su Excelencia el Presidente de 
la República— hubo un error de parte de 
la Honorable Cámara de Diputados, que ai 
discutir el proyecto no tomó en cuenta la 
indicación formulada por «el Presidente da 
la República para suprimir este artículo, ya 
que estaba contenido en el artículo l .o. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
- -En discusión esta observación 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
Cerrado »>] debate. 
Si le parece a la Sala, daré por aprobad® 

la observación. 
Aprobada 

SEGUNDA IÍORA 

INTEGRACION DE LA COMISION BE 
DEFENSA NACIONAL 

El señor Secretario.— El Honorable se-
ñor Prieto hace renuncia de su cargo de 
miembro de la Comisión Ae Defensa Na-
cional . 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si le parece al Senado, daré por acepta-
da esta renuncia. 

Aceptada. 
El señor Secretario.— El señor Presiden!" 

te propone en su reemplazo al señor Fer-
nández . 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si le parece a la Sala, daré por aprobada 
esta designación. 

Aprobada. 

INTEGRACION DE LA COMISION DE 
GOBIERNO 

El. señor Secretario.— El señor Martí-
nez, don Carlos Alberto, formula renuncia 



¿e c a l '" '° c 'e miembro do la Comisión de 
•íJobierno. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
_-Si I,e P a r e c e a daré por aprobada 
esta renuncia. 

Aprobada. 
jjl señor Secretario.— El señor Presiden-

te proponte en su reemplazo al Honorable 
señor Allende. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si le parece al Senado, daré por acqptar 
,]a-esta designación. 

Aceptada. 

INDEMNIZACION AL VICEPRESIDEN-
TE EJECUTIVO DE LA CAJA DE RE-
TIRO Y PREVISION SOCIAL DE LOS 

FERROCARRILES DEL ESTADO.— 
INCLUSION EN LA CONVOCATORIA 

El señor Secretario.— El señor* Alessan-
dri Palma solicita se oficie al Ejecutivo con 
el objeto de que incluya en la Convocato-
ria de la actual legislatura el proyecto 
que concede una indemnización al Vicepre-
sidente Ejecutivo de la 'Caja de Retiro y 
Previsión Social de los Ferrocarriles del 
Estado, señor Manuel Ojeda. » 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Se enviará el oficio solicitado. 

DEROGACION DEL ARTICULO 8.o DE 
LA LEY N.o 4.283, QUE AUTORIZO JUE-
GOS DE AZAR EN EL CASINO DE VIÑA 
DEL MAR— PETICION DE OFICIO Y 
DE INCLUSION EN LA CONVOCATORIA 

El señor Figueroa.—1 Deseo sólo hacer 
•dos peticiones a la Mesa, que inciden en un 
proyecto que hemos presentado con el Ho-
norable señor Correa, por el cual se dero-
ga el artículo 8.o de la ley 4.2.83, en lo re-
lativo a la autorización de juegos de azar 

el Casino de Viña del Mar. prohibidos 
Por las disposiciones de los artículos 277. 

y 279 del Código Penal. Solicito, en 
''ompañía del señor Correa, se oficie -al se-
nor Ministro del Interior, poniendo en su 
conocimiento el proyecto, con el objeto de 
'lue él, si lo tiene a bien, lo transcriba al 
Alcalde de la Municipalidad de Viña del 
-^ar, a fin de que esta Corporación conoz-. 

ta la existencia de la iniciativa d,e ley, ya 
que está en vías de hacer una nueva con-
cesión para explotar el juego en el Casi-
no de esa ciudad. 

La otra petición es para que se oficie al 
Presidente de la República, en nombre de 
los Senadores firmantes, con el objeto de 
que, si lo tiene a bien, incluya este proyec-
to en la Convocatoria de la actual Legisla-
tura. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si al Senado le parece, se enviarán los 
oficios -solicitados, én nombre de Su Seño-
ría. 

El señor Fig~ueroa.— En nombre del Ho-
norable señor Correa y mío. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
En nombre de Sus Señorías. 

Tiene la palabra el Honorable señor Frei. 

POLITICA GENERAL DEL GOBIER-
NO.— INFLACION Y REGIMEN DE CAM-
BIOS.— ACTITUD DE LIOS PARTIDOS 

DE GOBIERNO 

El señor Frei. —Cuando en la sombría 
noche del 17 de agosto se discutió y apro-
bó- la cuarta Ley de Facultades Extraordi-
narias, y recorrían las calles los tanques del 
Ejército y las patrullas de la Policía, diji-
mos desde estos bancos que ese estallido era 
la- expresión de un descontento popular in-
contenible que brotaba de una creciente an-
gustia económica que nadie podía descono-
cer y que, cualesquiera que fueran los apro-
vechadores o instigadores, sólo era posible 
que tales hechos ocurrieran porque había 
un fondo de desesperación y de angustia 
que empujaba al pueblo a la protesta. 

El Gobierno tuvo en un instante la evi-
dencia del abismo a que caminaba, y apre-
suradamente anunció una serie de proyec-
tos de ley tendientes a encarar el proble-
ma económico y la reforma de nuestra pre-
visión social; esos proyectos fueron envia-
dos con suma, urgencia, para quedar des-
pués paralizados. 

La nueva declaración del Gobierno en el 
sentido de que enviaría un proyecto de es-
tabilización de sueldos, salarios y precios, 
vino a sumarse a una serie de anuncios se 
mejantes, hechos por el Gobierno cada vez 



que alguna emergencia exigía (le él algún 
pronunciamiento y que siempre corrieron la 
misma suerte: terminada la inquietud se ol-
vidaban las rei teradas promesas. 

Por su parte, el Part ido Radical, cuyas 
bases están compuestas por sectores de cla-
se media-, sentía en sus asambleas la reper-
cusión de los acontecimientos, y después de 
una serie de debates, presentaba un plan, a 
cuya aplicación, decía la prensa, condicio-
naba su permanencia en el Gobierno. 

En 1a. declaración oficial que hizo este 
Part ido al término de una serie de reunio-
nes, af irmaba que después de la renuncia 
del Ministerio político de agosto de 1947, 
"el Part ido Radical no ha tenido compro-
misos políticos de ninguna clase con otros 
partidos". "La ausencia continuada de una 
combinación política ligada a un compro-
miso de Gobierno en que previamente se 
hubiera estipulado un programa a 'base de 
realizaciones efectivas, ha traído como con-
secuencia que algunas importantes aspira-
ciones del radicalismo y de la masa popu-
lar se hayan visto postergadas, atenuadas o 
limitadas". 

"El descontento de las clases t rabajado-
ras no era, pues, el producto artificial y ex 
elusivo de la constante prédica comunista, 
sino un sentimiento generalizado en muchos 
sectores de la oposición, que en gran parte 
hacía responsable al Part ido Radical que, 
como ha quedado establecido, no ha teni-
do en el último bienio la responsabilidad 
directa de la cosa pública". 

Terminaba la declaración proponiendo un 
plan que contiene varios puntos: 1) Crea-
ción de un organismo estabilizador de pre-
cios sueldos v salarios; 2) Modificación del y » ' ' 
sistema crediticio en orden a orientar, coor-
dinar y "controlar" el crédito por el Esta-
do ; 3) Estudio y reforma del régimen tr i -
butario, etc. 

No era para nadie un misterio que ese 
plan sería rechazado por la combinación ac-
tual de Gobierno, y era natural que así fue 
ra, pues ya en la exposición de la Hacien-
da Pública, que hizo el año recién pasado, 
eJ 28 de octubre de 1948^ el señor Ministro 
don Jorge Alessandri, f i jó su criterio res-
pecto a estos proyectos de estabilización: 

"Una política f i j a que estabilice los preci0s 

sueldos y jornales y que mantenga los g a s ' 
tos públicos dentro de un mareo de auste 

ridad, es indiscutible que sería la polítiCa 

que conduciría, más rápidamente a los re-
sultados deseados. Creo que, por desgracia 
ofrece inconvenientes de orden práctico qu& 

podrían producir más males que bienes. 
vo que se establezca un verdadero regi-
miento de empleados, existiría imposibili-
dad de f i j a r todos los precios para el con-
sumidor y hacerlos cumplir". Y agregaba r 
"Se podrá ser part idario o enemigo del sis-
tema, pero pretender desconocer esta rea-
lidad es llevar a la economía del país en que 
tal régimen esté establecido, al fracaso cier-
to y, en plazo más o menos breve, al tras-
torno". 

Resultaba evidente que estos anunciados 
proyectos para detener la inflación no se 
llevarían a la práctica, y cada anuncio de 
un plan económico siempre quedaba en el 
papel por la imposibilidad de acuerdo real 
entre los integrantes del Gobierno. 

El debate en que participaron persone-
ros radicales y liberales, que f i jaron sus lí-
neas doctrinarias de conducta, reveló igua-
les antagonismos, y este Senado escuchó el 
elogio del socialismo de Estado Aecho por 
el señor Rettig, y la respuesta liberal de 
don Gustavo Rivera. 

En la última sesión del período ordina-
rio, con fecha 14 de septiembre, el Senador 
señor Héctor Rodríguez de la Sot ta preci-
só el pensamiento de su partido, expuso un 
plan de estabilización de precios, sueldos y 
salarios, destinado a combatir la inflación, 
y terminó emplazando categóricamente al 
Part ido Radical a que definiera sus posicio-
nes: "Abandone, pues, le dijo, su utopía de 
soluciones "apoyada desde ambas alas de 
la política nacional", como decía el Hono-
rable señor Rettig, y tome resuelta y tal-
mente uno de los sólo dos caminos que se 
ofrecen a su elección; o coalición de De-
recha, o alianza de Izquierda". Esta era una 
respuesta clara a las palabras del Senador 
radical, que propugnaba una política que 

contara con la colaboración de la Izquier-
da y también de la Derecha, la. cual deb<* 
comprender —dijo— que si no coincide co» 



j u e s t r o s puntos de vista en materia social, 
algo grave y tal vez dramático puede ocu-
rrir en el País. 

Este debate político puso en evidencia 
las contradicciones internas que paralizan 
la a c c i ó n del Gobierno, pues la declaración 
¿el radicalismo de querer mantenerse en-
tre ambas fuerzas, ha tenido una respuesta 
bien categórica a través del señor Rodrí-
guez de la Sot ta : o coalición con la Dere-
cha e alianza de Izquierda. 

Y este dilema se plantea ante cada pro-
blema : forma de luchar contra la inflación; 
régimen de cambios que se deba adoptar ; 
orientación de los gastos públicos; política 
tributaria; política sobre el crédito. 

El Partido Radical dice no tener compro-
misos programáticos ni ser "el responsable 
directo de la cosa pública". Los liberales, 
por su parte, plantean otro criterio doctri-
nario y práctico. Los conservadores empla-
zan al radicalismo a que se defina, y el Mi-
nistro de Hacienda, en la mater ia funda-
mental del régimen de divisas, nada puede 
precisar por ser esta materia resorte de su 
colega de Economía, que sabemos per-
tenece al Part ido Radical y que no se de-
fine, al igual que sucedió en el cobre. Tene-
mos, entonces, el derecho a pensar que no 
existe un criterio de Gobierno y que esta-
mos frente a una total desorientación. 
¡Cuál es, entonces, el o los partidos respon-
sables de esta gestión, si los radicales di-
cen no serlo? 

Sin embargo, este debate interno era su-
perado por la magnitud de los hechos eco-
nómicos internacionales destinados a reper-
cutir hondamente en nuestra economía; 
ellos fueron la desvalorización de la libra, 
seguida de una serie de reajustes en los 
valores monetarios de toda el área esterli-
na y de la mayor par te de los países. En 
estas condiciones, era lógieo esperar se su-
peraran estas diferentes apreciaciones o se 
definiera de una vez un criterio, pues es im-
posible construir en un eterno e infructuo-
so análisis, que estaría bien en una acade-
mia, pero no en un Gobierno, que tiene la 
obligación de resolverse y de actuar sobre 
ios problemas. 

Por eso, todos esperábamos que al ini-
ciarse este período extraordinario de sesio-

nes y al hacerse la Exposición de la Hacien-
da Pública, el Gobierno expusiera en defi-
nitiva no sólo .el problema de los Presu-
puestos, sino todo el problema económico 
de la Nación, y señalara clara y definitiva-
mente la manera cómo piensa abordarlo. 

Pero, ¿qué es lo que ha ocurrido? El se-
ñor Ministro de Hacienda sólo nos ha pre-
sentado un cuadro de las finanzas del Es-
tado y se ha limitado a proporcionar ante-
cedentes sobre el problema de las divisas, 
manifestando que no es de su incumbencia 
el resolverlo y que sólo ha debido conocer 
de esta materia como subrogante del señor 
Baltra, que ha debido ausentarse de San-
tiago por razones de salud. 

Una vez más, después de varios meses se 
nos anuncia un proyecto de estabilización. 
Pero, ¿ qué proyecto puede anunciársenos si 
en la exposición del año 1948 el señor Mi-
nistro ya emitió un juicio rotundo sobre el 
punto? ¿Puede, por otra parte, presentarse 
un presupuesto financiado, en circunstan-
cias de que, como el mismo Ministro lo esta-
blece, no se ha expuesto cuál será el crito-
rio que deberá seguirse en cuanto a régi-
men de divisas? 

Uno u otro camino significará diferen-
cias esenciales en cuanto a recursos, tribu-
tos, ocupación y entradas. ¿Es posible e»-
tudiar definitiva y seriamente el Presu-
puesto en estas condiciones? No lo creo, se-
ñor Presidente. 

El Ministro nos da la visión de su carte-
ra ministerial. Pero éste no es problema de 
un Ministerio. Afecta al de Economía, que 
dirige el régimen de divisas; afecta al Mi-
nisterio del Trabajo, porque una solución u 
otra hará recaer pesados sacrificios en los 
empleados y obreros, afectará a los contra-
tos de t raba jo y a los niveles de ocupacio-
nes; al de Agricultura, pues afecta a todo 
el régimen de precios y exportaciones; al 
de Obras Públicas, por los t rabajos que 
puedan emprenderse. 

De una resolución que no puede dejar de 
adoptarse, penden la suerte y las condicio-
nes de gran par te de la industria salitrera, 
de la pequeña minería, de la agr icul tura ; 
la imposición de nuevos tributos y el nivel 
del costo de la vida, y más que esto, el sa-
ber quién va a pagar el sacrificio si se man-



tienen los precios de las importaciones o m:. 
va a un nuevo tipo de cambio que signifi-
cará una desvalorización del peso. 

Este es un problema del Gobierno como 
un solo todo. El País y el Parlamento tienen 
derecho a esperar no un cálculo presupues-
tario de un Ministro, sino la respuesta tic 
un Gobierno. Afirmar que estos problemas 
de las divisas y de la estabilización econó-
mica no le corresponden a una determinada 
cartera, podrá sevvir para deslindar res-
ponsabilidades personales, pero no es acti-
tud de un Gobierno. 

Sin embargo, podemos agregar algo más 
que revela mayores contradicciones. El Mi-
nistro de Hacienda nos presenta un cuadro 
presupuestario aparentemente tranquiliza-
dor, y digo aparentemente, pues mientras» 
110 se resuelvan las incógnitas antes seña-
ladas, nada podemos afirmar realmente; 
entretanto, S . E . el Presidente de la. Re-
pública, en numerosos discursos pronuncia-
dos, principalmente en las exposiciones 
agrícolas en Santiago, Talca y Temueo, no» 
anuncia catástrofes económicas para el pró-
ximo año y nos prepara el ánimo para !o 
peor. 

Hace dos años, un año, S. E . en iguales 
actos nos anunciaba la inminencia de un 
conflicto mundial, y nos notificaba que és-
te era inevitable. En esos tiempos era anti-
patriótico anunciar crisis o peligros pa"a 
nuestra vida económica, y casi un acto an-
tidemocrático no creer en la guerra. Hoy 
no hay un solo anuncio de guerra en el ex-
terior; en cambio, se nos notifica de un pró-
ximo año que, según S. E . el Presidente de 
la República, será trágico. Antes era la gue-
rra, ahora es la crisis. ¡Y qué grave reper-
cusión tienen estas declaraciones! Ella* 
contrastan con la cautela previa y la rapi-
dez fulminante de las decisiones con que 
actúan otros gobiernos que comprenden 
que estas declaraciones originan inseguri-
dad. lanzan a muchos en cálculos especula-
tivos y acaparamiento de mercaderías ca-
yo racionamiento se anuncia tan precipita-
damente sin que ello responda a líneas co> 
cretas en la dirección económica. 

Grave daño se hace el Gobierno y io 
causa, a la economía de la nación con estos 
anuncios que no responden a un plan bien 
meditado y resuelto de antemano. 

Señor Presidente, surge de todo este aná„ 
lisis una conclusión definitiva: los <j0s 
grandes problemas económicos del País 
inflación y régimen de cambios— están es-
peranüo una solución. El Gobierno, qü„ 
tiene el poder y el mando, que tiene Ulla 
aplastante mayoría en ambas ramas ¿e¡ 
Congreso y que tiene los organismos técni-
cos y todos los hilos y antecedentes del 
problema, tiene el deber urgente e impos-
tergable de decirnos cuál es el camino que 
estima debe seguirse. Este prolongado si-
lencio ya no se justifica, ni puede explicar-
se satisfactoriamente. 

El señor Ministro de Hacienda nos Iri 
dado los antecedentes respecto del régimen 
de divisas. Llama nuestra atención en pri-
mer lugar el monto de los compromisos de] 
Estado, que alcanzan la considerable suma 
de G1 millones de dólares, suma que serio 
necesario que el Parlamento conociera có-
mo se descompone, ya que el señor Minis-
tro de Economía no nos ha hecho exposición 
alguna sobre el presupuesto de divisas. 

No hay duda, asimismo, de que de las ci-
fras que nos da el señor Ministro resultan 
perspectivas bien poco halagadoras y que 
pueden repercutir gravemente en el equili-
brio presupuestario. 

No podemOs decir que a la luz de ellos 
se justifiquen las palabras del señor Minis-
tro de Economía, que en su exposición de 
30 de noviembre de 1948 nos decía: "Te-
míamos sólo hace uu año encontrarnos ; 
término de 1948 en medio de una catástro-
fe de incalculables proporciones. Y la ca-
tástrofe no sólo se evitó, sino que, por el 
contrario, estamos en el camino de una fran-
ca, decidida y alentadora recuperación". 

Es bien difícil explicarse el fundamento 
de ese optimismo a la luz de los hechos pre-
sentes, expuestos por el Ministro de Hacien-
da, y porque es innegable 'que dadas las 
condiciones del intercambio de nuestro 
País, productor de materia« primas cuyos 
precios tienden a bajar , y el alza siempre 
firme de los productos de importación, es-
tamos sufriendo un continuo desangre que 
en vez de llevarnos a una alentadora recu-
peración. nos crea problemas cuya grave-
dad es innecesario discutir y cuya solución 
urge abordar. 

Se nos informa que antes de adoptar e l 



g o b i e r n o una solución e n esta m a t e r i a l ia 
de c o n s u l t a r a l o s organismos creados en 
liretton Woocls; pero, ¿qué es l o q u e va a 
consultar? Es previo saberlo. 

T e n e m o s entendido, p o r reiteradas i n f o r -
m a c i o n e s de prensa, que el P a r t i d o Radical 

) r o p i c i a el mantenimiento de cambios di-
ferenciales, a f in de no alterar los precios 
4e importación y facilitar determinadas 
e x p o r t a c i o n e s mineras y agrícolas; mien-
tras por o t r a P a r t e oímos al señor Ministro 
de Hacienda manifestar claramente una 
o p i n i ó n favorable al cambio único, de 
a c u e r d o con l a que él estima relación real 
de nuestra moneda con el dólar. ¿Cuál de 
jos dos criterios será el aceptado, después 
de meses que ya los demás países adopta-
ron una solución? 

¿Están realmente dispuestos los partidos 
Liberal y Conservador a votar nuevos tri-
buto« que permitan mantener las diferen-
cias de cambio? O ¿es que sencillamente se 
va a una desvalorización del peso con rela-
ción al dólar, lo que significará, en forma 
inevitable, el alza del costo de la vida, o 
sea que pagarán esta desvalorización pre-
cisamente los que viven de sueldos y sala-
rios? 

Podrá refutárseme diciendo que existe 
«cuerdo en el Gobierno, pues éste mantiene 
la actual combinación; pero ésa no es res-
puesta. Lógico es que, en un país donde no 
hay un partido que por sí solo tenga la 
mayoría, sea indispensable llegar a estas 
combinaciones; pero es previo un acuerdo 
«obre los problemas que es necesario afron-
tar, pues, de obra manera, se traslada el de-
bate del Parlamento al seno de las direc-
tivas'de los partidos, o de conciliábulos, a 
través de los cuales se f i l t ran intermina-
bles discusiones. 

Si no se tiene ningún criterio previo, 
porque plantearlo implica destruir el 
acuerdo aparente; cuando las situaciones 
Re agravan, y un Ministro quiere una so-
lución, otro una diversa o ninguna, este 
partido sigue un camino, y aquél, otro muy 
diferente, siempre se llegará a una mala 
transacción, o a una resolución tardía. Eso 
n o es gobernar, sino mantenerse en el Go-
bierno, lo que es bien distinto. 

Daños, inquietud e inseguridad en la vi-

da económica son las consecuencias de es-
ta situación. El País vive hace meses de los 
comentarios; un día la prensa nos dice que 
el Partido Radical quiere tal sistema; otros, 
•pie el Ministro de Hacienda ya tiene una 
posición tomada, y, después de largo tiem-
po, sabemos, por el Presidente de la Repú-
blica, en Los Angeles, que, por lo menos, ya 
se lia llegado a concretar la discusión en 
dos fórmulas, sin que nos diga cuál es su 
opinión. 

Entre tanto, ¿ qué papel desempeña el 
Congreso? Muy reducido ha quedado a tra-
vés de las sucesivas reformas constitucio-
nales; pero creemos que aun tiene alguna 
significación, y que valía bien poco la pe-
na entregar tanto poder al Ejecutivo si és-
te había de transformar el debate público 
v responsable "del Parlamento, en conver-
saciones privadas con personas que, muchas 
veces, no tienen responsabilidad definida y 
a las cuales no se les puede exigir cuenta 
de sus actos. 

¡ Cuánto más lógico sería que el Ministro 
se presentara ante el Parlamento, para ex» 
poner el criterio gubernativo y someterlo 
al juicio público y responsable de los par-
tidos, a f in de que así la opinión del País 
pudiera juzgar su valor y sus posiciones! 
Pero que los Ministros vivan en reuniones 
privadas, tratando de conseguir determi-
nadas fórmulas, es manera muy "sui gene-
ris" de gobernar, que no ubica a los parti-
dos y hace estériles e informes las actua-
ciones ministeriales. 

El señor Ministro de Economía y Comer-
cio fué a Estados Unidos, tuvo una serie 
de entrevistas, hasta con el Presidente Tru-
inan, y se anunció clamorosamente el éxito 
rotundo de su misión. Nada supo de ella la 
opinión pública. Algunas reuniones priva-
das bajo compromiso de reserva fué lo que 
hubo, según la prensa. Algún tiempo des-
pués se supo que, como resultado del viaje, 
había un préstamo de 25.000.000 de dóla-
res y que éste se descomponía en dos can-
tidades: una de 15' y otra de 10 millones. 

Ahora, después de la exposición del se-
ñor Ministro de Hacienda, tenemos otros 
detalles, y ¡qué detalles!: que es necesario 
esterilizar la moneda corriente equivalente 
al préstamo. Pero ¿no sería lógico que, sí 
un Ministro realiza una gestión de esa na-



turaleza, informara sobre las condiciones, 
plazo, forma y demás estipulaciones a que 
está sujeto el préstamo, para poder saber 
en qué consiste su resonante éxito? ¿Hemos 
podido disponer de estos 25 millones? Y si 
no, ¿cuál es la causa? Porque, hasta ahora, 
no se ve que realmente los tengamos. 

¿Existe en verdad el equilibrio presu-
puestario? Fal tan, además de los l.ííOO mi-
llones de que habla el Ministro en su ex-
posición, 1.500 millones de pesos para com-
pensar las diferencias de cambio, y más de 
2.000 millones de pesos para los (reajustes 
de sueldos de la Administración Pública. 
¿Van a salir de meros tributos, o de la di-
ferencia en las ventas de un nuevo tipo de 
dólar? El f i j a r otro tipo de cambio ¿va a 
financiar todos estos déficit, lo que provo-
caría, a corto plazo, un nuevo reajuste en 
el cambio! 

El Parlamento se encuentra ante una se-
rie de incógnitas que no está en su mano 
ni siquiera estudiar, porque no se le dan 
los antecedentes más indispensables para 
formarse juicio. 

El Gobierno se presenta sin un plan, sin 
una idea rectora, t i tubeante y elaborando 
fórmulas, mientras los acontecimientos eco-
nómicos crecen y superan sus previsiones. 
Recibimos discursos, pronósticos y noticias; 
en ningún caso una posición definida y 
clara, cualquiera que ella sea, pec-o que se-
ría preferible a esta continuada incertidum-
bre, que facilita sólo la especulación y el 
aumento incesante del costo de la vida. 

Cuando el Gobierno inglés adoptó su re-
solución, convocó en el plazo de días al Par -
lamento, para escuchar su juicio. Igual co-
sa hicieron las demás naciones, como Esta-
dos Unidos de Norteamérica, donde existe 
régimen presidencial. Aquí tenemos nues-
tra primera sesión extraordinaria el 22 de 
noviembre, cuando habíamos oído una de-
claración pública del Jefe del Estado en el 
sentido de que convocaría a sesiones pocos 
días después del término de la legislatura 
ordinaria. Pero aun esta convocatoria re-
sulta inúti l : ha servido para conocer el es-
tado de la Hacienda Pública, como también, 
para saber que está condicionada a facto-
res no señalados y que pueden variar fun-
damentalmente los cálculos acompañados. 

Es muy fácil injur iar a la oposición en 
los más variados términos. Pero no ha ha-
bido gobierno en Chile con más poder que 

el actual, frente a una oposición más res-
petuosa; y, sin embargo, está paralizado 
por falta de unidad verdadera ante situa-
ciones que exigen un pronunciamiento. 

Entre tanto, los índices estadísticos re-
velan, de acuerdo con cifras publicadas por 
las Naciones Unidas y el Fondo Monetario 
Internacional, que, sobre la escala 100 en 
1 í>37, Argentina llegaba el año pasado a 
191; Brasil, a 386; Colombia, a 285; Cuba, 
A 279 ; Ecuador, 388; Costa Rica, a 21ftj 
Méjico, a 369; Perú, a 337; Venezuela, a 
208, y Chile, a 446. ISólo Bolivia nos supe-
ra, con 670. Según los datos oficiales, en 
agosto de este año llegaremos a 541,6, y se 
espera un nuevo salto, que previsiblemente 
no podemos medir. 

Es éste, señor Presidente, el problema del 
Gobierno: tiene todas las herramientas; 
puede, con su amplia mayoría, dictar las 
leyes que estime necesarias; pero ha pasa-
do toda la legislatura ordinaria y ha llega-
do la convocatoria a una legislatura extra-
ordinaria, y lo vemos en la misma indeci-
sión estéril. Es inútil que el peso de esta 
responsabilidad no caiga sobre quienes tie-
nen todos los elementos del poder, y ojalá 
que, aunque tardíamente, se decidan por 
alguna solución frente a la angustia Te-
cíente, que abarca no sólo a los obreros y 
empleados, sino también a los productores, 
que ven cada día, más difíciles las condicio-
nes en que desenvuelven sus actividades. 

No basta anunciar catástrofes. El País 
debe tener la clara sensación de que hay 
un gobierno que sabe cómo tomar las medi-
das necesarias para afrontarlas, y no pasa 
escuchando el debate de sus integrantes, 
que siguen opuestas tendencias. 

He dicho, señor Presidente. 
El señor Allende.—Señor Presidente: ha 

hecho bien nuestro Honorable colega señor 
Frei en hacer presente que, cuando se dis-
cutía en este recinto la quinta Ley de Fa-
cultades Extraordinarias solicitada por ^ 
Ejecutivo, desde los bancos de esta desar-
ticulada y respetuosa oposición, como él ^ 
ha denominado, se alzaron voces para se ' 
ñalar que en el fondo del drama y de l»8 



tn-aves problemas que vivían los habitantes 
¿ e Santiago y del País entero, estaba la do-
l o r o s a y trágica situación económica, que 
a z o t a b a en forma especialmente violenta s 
q u i e n e s viven de un sueldo y un salario 
En e s a misma o c a s i ó n , h i c i m o s un análisis 
de los partidos políticos que sustentan al 
G o b i e r n o • destacamos, como algo paradó-
jico, que, en el hecho, ninguno de ellos 
asumía la Responsabilidad de part ido do 
gobierno; y, finalmente, propiciamos que 
el Partido Radical, por ser eje del tío 
b i e r n o y pertenecer a sus filas el Presi-
dente de la República, exigiera para sí la 
jefatura política 'del Gabinete, única ma-
nera de que en una democracia se cumpla 
la misión de los partidos políticos. 

Pues bien, han pasado algunos meses, y, 
entretanto, todavía resuenan en esta sala 
las palabras del Honorable Senador señor 
Rodríguez de la Sotta que, en parte, ha re-
cordado nuestro Honorable colega señor 
Frei. 

No me precio de tener buena memoria, 
pero creo que la cita de nuestro Honorable 
colega ha sido trunca, pues el Honorable 
señor Rodríguez de la Sotta, en forma mu-
cho más drástica y violenta, quizá si alta-
nera, le decía al Part ido Radical esto que 
aúu resuena en mi conciencia de hom-
bre de Izquierda: "Los radicales, con nos 
otros y con nuestros métodos, para salvar 
ai País, o con la IziquieTda y e on sus pro-
cedimientos, para liquidarlo". Eso les de-
cía... 

El señor Rodríguez de la Sotta.—"Con 
los métodos de la Izquierda", dije. 

No usé el término "procedimientos". 
El señor Allende.—"Con los métodos de 

la Izquierda". 
Pues bien, eso lo califico de aetitud po-

lítica definida, que no comparto, pero que 
respeto. Yo esperaba, «n esta primera se-
Sl°n, que el Par t ido Radical respondiera a 
ese emplazamiento que se le hizo frente al 
País. 

El señor Gcampo.—¡ No se oye, P a d r e ! . . . 
El señor Allende.—Y es penoso compro-

a r que, a pesar de las divergencias tan 
°stensibles, tan evidentes y tan claras, con-
mua Jel actual Ministerio, formado por 
0l»bres de pensamiento tan distinto y que, 

prácticamente, se niegan a asumir ante el 
País. íntegramente, la responsabilidad que 
les corresponde en lo más esencial y bá-
sico. como es la orientación de las finan-
zas en la economía nacional. 

Me parece que nuestro Honorable cole-
ga señor Frei ha hecho bien en levantar 
su voz para reclamar, para el Parlamento, 
el pleno conocimiento de la orientación eco-
nómica que el Gobierno adopte. 

Por mi parte, anticipándome con-esta in-
tervención accidental, que obedece tan só-
lo al deseo de reaf i rmar la necesidad de 
ese conocimiento pleno, anuncio que ma-
ñana nuestro colega Honorable señor Eu-
genio González, Secretario (í enera] del 
Partido Socialista Popular, hará un análi-
sis de la política del Gobierno y dará a co-
nocer el pensamiento del Part ido sobre la 
política ele cambios, en su aspecto general, 
ya que esperamos la exposición del Minis-
tro de Hacienda para ahondar en la apre-
ciación de este grave problema nacional. 
Mientras ' tanto , deseo limitar mis observa-
ciones a confirmar la necesidad indispensa-
ble de que el Parlamento conozca los ante-
cedentes acumulados por el señor Ministro 
de Hacienda y el plan trazado por el Go-
bierno para encarar las horas difíciles que 
está viviendo el País. 

Nos parece extraño, absurdo, contrario 
a las normas democráticas que este pro-
blema de enorme trascendencia y de indis-
cutibles repercusiones, se esté t ratando - ea 
cabalas, por representantes, muy respeta-
bles como personas, de partidos de gobier-
no, y que el País mismo no sepa sobre qué 
bases, con qué criterio y con relación a qué 
cifras se piensa resolverlo, ni cuáles son las 
medidas que se piensa adoptar. 

El Parlamento debe reclamar la presen-
cia del señor Ministro de Hacienda, quier . 
en estos momentos, por enfermedad dei 
titular, lo es también de Economía y Co-
mercio, para que nos diga cuál es el plan 
que ha elaborado, cuál la realidad que 
él observa, cuáles son las medidas exac-
tas que propicia; para que se promueva 
un debate que nos permita conocer el pen-
samiento del sector tradicionalista, del sec-
tor liberal y del Par t ido Radical, y para 
que se exprese, también, el pensamiento de 
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la oposición, que lógicamente está obligada 
a dar a conocer su opinión respecto a esta 
materia. 

Sé que el Senado no puede tornar un 
acuerdo para invitar al Ministro de Ha-
cienda. Pero, aun no compartiendo los pun-
tos de vista del señor Ministro, tengo la 
certeza de que éste se liará eco de la inquie-
tud expresada en estos instantes por el Ho-
norable señor Frei y el Senador que habla, 
y de que seguramente concurrirá a este 
recinto en la. semana próxima, con los an-
tecedentes que reclamamos. 

Mientras tanto, opinando con un desco-
nocimiento parcial e incierto de los he-
chos que se barajan, me asaltan diversas 
dudas, y \espero que el Ejecutivo pese de-
bidamente la inquietud, el temor y el an-
sia con que miramos nosotros la política 
económica que va a seguir, cuyas conse-
cuencias repercutirán tremendamente en 
los que viven de un sueldo y de un jornal. 
¿Efe posible f i jar , por deciíeto, un valor 
distinto a las divisas extranjeras, que, en 
este caso, se dice va a ser de $ 65 el dólar? 
¿Qué representa esto para el País? Hay un 
presupuesto de divisas, si mal no recuerdo, 
de 240 millones de dó la res . . . 

El señor Alessandri (don Eduardo).—Es 
de 200 millones, señor Senador. 

El señor Allende.—Creo que no es ésa la 
cantidad exacta 

El señor Alessandri (don Eduardo).— Se 
calcula en 200 millones, Honorable colega. 

El señor Allende.—¿Para el próximo año, 
señor Senador? 

El señor Alessandri (doi: Eduardo).—Sí, 
Honorable colega. 

El señor Allende^—<En fin, el dato tiene 
importancia relativa frente a las cifras abis-
males que se pueden deducir. Un alza del 
dólar, de 31 y 43 pesos a 65, puede repre-
sentar algo más de cinco mil millones de 
pesos. Y estos millones, ¿quién los va a pa-
gar? ¿Serán en beneficio sólo de los expor-
tadores? ¿Vendrá aparejada un alza de 
sueldos y jornales'.' • A cuánto se elevarían 
estas cifras? ¿ISe podrá, con el juego de las 
diferencias de cambio, llenar las necesida-
des esenciales? Me parece que no. Un cálcu-
lo somero, con todos los errores inheren-
tes a la improvisación, hecho mientras ha-

blaba el Honorable señor Frei, permite, p0t 
lo menos, plantear estas dudas ante el H0, 
norable Senado, donde hay hombres de vas. 
ta cultura económica, que me podrán i]USi 
t rar . 

Sostengo, más o menos, que la gran mj. 
nería, en dólares de $ 31 y $ 43, da un to-
tal aproximado a 118 millones de dólares-
que la pequeña y mediana minería y ja 
agricultura dan un total de 60 millones de 
dólares, y que hay un aporte de Chuquica. 
mata calculable en 10 millones de dólares-
lo que da un total de entrada, por este ca-
pítulo, de 198 millones de dólares. 

Sostengo que hay una salida obligatoria, 
representada por los préstamos y adquisi-
ciones de la Corporación de Fomento de la, 
Producción y de los Ferrocarriles del Es-
tado, que alcanza a 61 millones de dóla-
res. Además, hay partidas que representan 
inversiones como algodón —materia prima 
indispensable—, aziúcar, drogas y antibió-
ticos. que no podrán elevarse violentamen-
te de $ 31 a $ 65, y que representan 50 mi-
llones de dólares. 

Por lo tanto, es de imaginarse que esta 
diferencia de cambio, que aprovecharía el 
Gobierno, a lo sumo podría darle una ma-
yor entrada de 1.200 millones de pesos; pe-
ro habría que descontar la necesaria boni-
ficación para el azúcar, la bencina y el al-
godón —pongo por ejemplo—, lo que haría, 
a mi juicio, que a la postre el Gobierno só-
lo pudiera disponer de una suma no supe-
rior a seiscientos o setecientos millones de 
pesos. 

Yo me pregunto: ¿serán convenientes to-
das estas medidas, para llegar a este resul-
tado final? 

Y cabría también hacerse la siguiente 
pregnnta: ¿es posible imaginar el estable-
cimiento de un cambio único, cuando se re 
conoce la necesidad de pagar primas por 
áetei'minadas exportaciones e importacio-
nes? ¿Acaso no habrá —en forma indirec* 
ta si se quiere— diversos tipos de camhiOi 
puesto que será menester bonificar deter-
minadas actividades? Y, por último, ese crl' 
terio, ¿va a ser uniforme para todas las i"' 
dustrias? t Qué pasará con el cobre y el 
litre? ¿!Se t ratará con la misma medida 8 

la gran industria, que ha obtenido utilid'1' 



¿es con ¡os dólares que ha recibido hasta 
aihora. y tendrá en lo fu turo grandes uti-
lidades con el dólar a $ 65? 

j}n seguida, ¿repercutirán las medidas 
que se estudian, sólo en este aspecto, y no 
h a b r á , incluso, alzas en los derechos de 
aduana consiguientes? Y los derechos de 
aduana ,'no subieron extraordinariamente 
Jesde el momento que se pagan sobre la ba-
se de 1» que representa nuestra moneda en 
r e l a c i ó n con el valor del dólar.' El impues-
to sobre la base, ¿no aumentará también? 
Y por último, todo esto, ¿no acarreará un 
alza violentísima del costo de la vida, im-
posible de juzgar someramente, pero que. 
lógicamente, tendrá que traer de inmedia-
to un reajuste de sueldos y salarios de los 
empleados públicos, de los empleados par-
ticulares y de los obreros? ¿Hay acaso el 
deseo y el criterio de f i jar una política de 
emergencia para obtener (pie los obreros 
cuyos salarios son bajos, sobre todo en la 
agricultura, puedan ele inmediato obtener 
un reajuste de sus salarios y no esperar el 
cumplimiento de los convenios que vencen 
el próximo año? ¿Se va a f i ja r de inmedia-
to el sueldo vital, o se va. primero, a de-
terminar el tipo de cambio? 

Estas y muchas otra« preguntas nos asal-
tan, señor Presidente, sin necesidad de pro-
fundizar en exceso. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—. ¿Me permite, Honorable Senador? 

El señor Allende.— Terminaré en dos mi-
nutos; no quiero interrumpir nú deshilvana-
da intervención. 

(Señor Presidente, también e.ste hecho sig-
nifica que, a la postre, esta es una política 
de impuestos indirectos que pagarán los 
consumidores. Y por último, mirado desde 
el punto de vista nuestro, significa f i j a r 
ante la faz internacional nuestra dependen-
cia tan directa de una moneda extranjera, 
y sujeta nuestra política, por consiguiente, 
a las variaciones que el dólar pudiera te-
ner en el mercado internacional. 

Estas y mucihas otras preguntas consti-
tuye» las interrogantes que se plantean an-
te el País, pero un hecho fundamental que 

que recalcar es que desconocemos el 
Plan del Gobierno; ignoramos cuál es su 
política; conocemos e] déficit del presu-

puesto y que faltan, en el presupuesto de 
divisas, setenta o noventa millones para el 
año próximo, pero no sabemos si esta, polí-
tica de ''cambio único" va a traer un au-
mento ile los dólares que el País necesita. 
¿Se producirá, con esta política, un mayor 
incremento de la moneda extranjera? ¿Y 
sobre que base, sobre qué cálculo, o. en qué 
proporción sucederá esto.' 

iSeñor Presidente, yo creo que nunca el 
País ha estado frente a un problema de tan 
honda significación y de tan tremenda re-
percusión, y por ello es por lo que reclama-
mos nosotros un conocimiento amplio del 
criterio del Gobierno, y que sea expuesto 
en este recinto a través de la voz autoriza-
da del hombre que en estos momentos ejerce 
las Carteras de Hacienda y de Economía y 
Comercio y que, por lo tanto, es el eje de la 
política económica y financiera del Ejecu-
tivo. Creemos que lo menos que puede re-
clamarse, lo que más se necesita, es que los 
partidos políticos vengan aquí a discutir 
estos problemas, y que a través de esta dis-
cusión sepa el País cuál es el camino que se 
va a seguir y cuáles son las medidas quc¡ 
se van a tomar. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
- Solicito el asentimiento de la Sala para 
conceder la palabra. al Honorable señor 
Cruz-íOoke por cinco minutos y para levan-
tar seguidamente la sesión. 

El señor Ocampo. — Señor Presidente, 
hubiera deseado que se me concedieran cin-
co minutos para señala,!- la forma inconve-
niente en que la, prensa y la radio se han 
estado refiriendo a mi persona, usando tér-
minos inconvenientes y calumniosos. He en-
viado comunicaciones a los diarios, pero no 
se han tomado la molestia de publicarlas; 
por eso, desearía usar de la palabra sobre 
esta materia durante la presente sesión o 
en la de mañana. 

El señor Alessandri Palma (Presidente i. 
—Su Señoría quedará inscrito para usar 
de la palabra en la sesión de mañana. 

Tiene la palabra el Honorable señor Cruz-
Coke. 

El señor CrUz Coke.— iSólo deseaba re-
ferirme brevemente a las expresiones del 
Honorable señor Frei, quien, creo, ha in-



terpretado fielmente el anhelo público al 
llamar la atención sobre la alarma que do-
mina a la ciudadanía por el hecho de que 
el Gobierno no tiene ninguna unidad de 
criterio sobre los problemas económicos, 
hasta el punto de llegar a aparecer él mis* 
mo dividido sobre esta materia. 

Esta carencia de unidad, las contradic-
ciones tan flagrantes en que ha caído en 
las declaraciones de sus personeros y a las 
cuales se ha referido con tanta precisión 
el Honorable ISen/aíVoij, evidentemente no 
pueden crear en el País las condiciones de 
confianza que >en estos momentos necesita 
para restablecer su crédito y su quebrada 
economía. 

Además, quería llamar la atención del 
Honorable Senado sobre un hecho. Creo, se-
ñor Presidente, por las informaciones que 
están en conocimiento de todos y según las 
cuales el Ejecutivo se ha precipitado en 
solicitar a los partidos de oposición una 
opinión sobre el problema económico cuan-
do todavía no tiene criterio propio esta-
blecido al respecto; creo —digo— que no 
está bien dentro del juego de la democra-
cia el operar de esta manera, porque, si, en 
realidad, los propios partidos de Gobierno 
110 se han podido poner de acuerdo sobre 
problema tan importante como es éste, la 
agpegación de una opinión que no dispone 
de antecedentes o sólo dispone de unos po-
cos de ellos, en lugar de aclarar el proble-
ma lo va a hacer más confuso ¿y contribui-
rá sólo a diluir responsabilidades que des-
de hace años ha tomado sobre sus hombro» 
una fórmula de Gobierno que debe ahora 
responder de ellos. 

Quería decir sólo iestas palabras, en aten-
ción a lo avanzado de la hora, y, al mismo 
tiempo, celebrar que el Honorable señor 
Frei haya planteado en forma tan clara 
uu problema que tiene preocupada la aten-
ción pública- y que no es sólo de carácter 

económiso; sino también de carácter p0]j^ 
tico, porque constituye un error pretender 

•dar solución al problema económico inde. 
pendientemente del problema político, e s 

decir, de un problema que debe ser pldn_ 
teado, en estos momentos, en un plano de 
claras ves po tab i l idades respecto de una 
acción total del Gobierno. 

INTEGRACION DE UNA COMISION M¡X 
TA— QUORUM PARA APROBACION DE 

PENSIONES DE GRACIA 

El señor Secretario.— La Honorable Cá-
mara de Diputados, en sesión celebrada el 
31 del mes próximo pasado, acordó propo-
11er al Honorable Senado la formación de 
una Comisión MJxta Especial con el objeto 
de que estudie lo relacionado con el quo-
rum exigible para la aprobación de pro-
yectos que conceden pensiones de gracia. 

Al efecto, la Honorable Cámara de Dipu-
tados designó a los siguientes señores Di-
putados : ÍNorberto Ladrón de Guevara, Ja-
vier Lira. Carlos Melej, Mario Tagle y Jor-
ge Rogers. 

El señor ¡Presidente, de acuerdo con los 
Comités del Honorable ISenado, propone in-
tegrar esta. Comisión Mixta Especial con 
los siguientes señores Senadores: Opaso, Al-
varez. Rodríguez de la Sotta, Martínez 
don Carlos Alberto, y Rettig. 

El señor AlesSandri Palma (Presidente). 
—¡Si al Honorable Senado le parece, dare-
mos por aprobada la constitución de la Co* 
misión en la forma indicada. 

Acordado. 
Como no hay ningún Senador inscrito, se 

levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión a las 18 horas, 12 

minutos. 

tOrlando Oyarzun G., 
•Tefe de la Redacción. 


